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E
l apóstol Pedro, en su primera Epístola, nos 
habla de una esperanza viva (1 Ped. 1:3). Dirige 
sus palabras a los cristianos, tanto judíos como 
gentiles, que vivían dispersos en las distintas 

regiones del Imperio Romano. En el pensamiento del 
apóstol, la esperanza en la vida del cristiano es fruto 
del acto redentor de Dios por medio de Cristo, en su 
resurrección (ver 1 Ped. 1:3).

La Iglesia Adventista del Séptimo Día surgió en un 
tiempo significativo de la historia. Somos un movi-
miento religioso profético, cuyo mensaje evangeli-
zador es proclamado a todo el mundo, comunicando 
esperanza; una esperanza viva. Esta solidifica la fe en 
los momentos más difíciles del trayecto de la vida. 

Frente a la muerte, amplía la visión, yendo más allá 
del túmulo; y finalmente, prevé la implantación eterna 
del Reino de Dios.

El profeta Isaías relató las siguientes palabras: 
“Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscu-
ridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová, y 
sobre ti será vista su gloria” (Isa. 60:2). Como iglesia, 
estamos insertados en una sociedad carente de espe-
ranza. Las personas viven desorientadas, buscando 
respuestas para las cuestiones más íntimas; sobre 
todo, respuestas para el drama del sufrimiento.

Este año, en la secuencia del cumplimiento de nues-
tra misión, los líderes de la iglesia en América del Sur 
nos invitan a participar de este proyecto misionero 
titulado Esperanza viva. Elena de White escribió: “Dios 
espera un servicio personal de cada uno de aquellos 
a quienes ha confiado el conocimiento de la verdad 
para este tiempo. No todos pueden salir como misio-
neros a los países extranjeros, pero todos pueden ser 

misioneros en su propio ambiente, para sus familias 
y su vecindario” (Servicio cristiano, p. 14).

En esta edición, vas a encontrar diversas materias, 
pero concentradas en la esperanza, en el proceso del 
discipulado. Anualmente, la iglesia recibe a millares de 
nuevos miembros, pero su prioridad es transformarlos 
en discípulos. La orden del Maestro fue: “Por tanto, id, 
y haced discípulos” (Mat. 28:19). El pastor Erton Köhler, 
líder de la iglesia en América del Sur, afirma: “Nuestro 
foco está en el discipulado. Es la esencia y la base de 
todo. Necesitamos buscar el ideal de involucrar a cada 
miembro en Comunión, Relación y Misión”.

El mundo da testimonio de multitudes en desespe-
ración. “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacer-
docio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para 
que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 
las tinieblas a su luz admirable” (1 Ped. 2:9). Somos el 
pueblo de la esperanza, y necesitamos tener conciencia 
de esto. Es exactamente en este contexto, apreciado 
anciano, que eres convocado por Dios para que seas 
un eslabón de esperanza en la iglesia, inspirando y 
motivando al rebaño a fin de que se transforme en 
una antorcha de esperanza viva.

¡Créelo!<

Todo artículo o correspondencia para la Revista del Anciano 
en español debe ser enviado a: Asociación Casa Editora 
Sudamericana. Avenida San Martín 4555, B1604CDG Florida 
Oeste, Buenos Aires, Rep. Argentina. walter.steger@aces.com.ar
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ESPERANZA VIVA
Nerivan Silva, editor.

›Editorial

ESTE AÑO, EN LA SECUENCIA DEL 
CUMPLIMIENTO DE NUESTRA MISIÓN, LOS 
LÍDERES DE LA IGLESIA EN AMÉRICA DEL SUR 
NOS INVITAN A PARTICIPAR DE ESTE PROYECTO 
MISIONERO TITULADO ESPERANZA VIVA.
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Pastor Helder Roger y Débora Cavalcanti

E
l pastor Helder Roger es natural 
de la ciudad de Recife, Estado 
de Pernambuco, Rep. del Brasil. 
Se diplomó en Teología en el 

antiguo Colegio Nordestino Adventista 
(ENA, sigla en portugués). Tiene los títu-
los de Magíster y de Doctor en Teología 
Pastoral por la UNASP (Universidad 
Adventista de San Pablo). A lo largo 
de su ministerio, actuó como pastor 
de distrito en las ciudades de Recife y 
Maceió; como director de departamento 
(Recife); presidente de Asociación (en 
la Misión Nordeste y en la Asociación 
Bahía) y de Unión (en la Unión Nordeste 
y Centro–Oeste). En julio de 2015 fue 
nombrado vicepresidente de la División 
Sudamericana. Está casado con la profe-
sora Débora Meira Cavalcanti Silva. En 
su ministerio, ella actuó por un largo 
período como directora de AFAM, del 
Ministerio de la Mujer y del Ministerio 
de los Niños. El matrimonio tiene tres 
hijos y dos nietos.

 >Pastor Helder, ¿qué es el proyecto 
Esperanza viva?

Pastor Helder Roger (HR): Es la 
continuidad del cumplimiento de una 
profecía. En el contexto del colportaje, 
Elena de White escribió: “Esta es una 

obra que debe ser hecha. El fin está 
cerca. [...] Estos libros ya deberían haber 
estado en circulación. [...] Espárzanlos 
como las  hojas de otoño” (El colpor-
tor evangélico, p. 26). Evidentemente, el 
principio de la distribución de la litera-
tura se puede aplicar a este proyecto. 
Es, también, una oportunidad más de 
impactar a la sociedad con una litera-
tura que transmite valores cristianos. 
A diferencia de los libros de autoayuda, 
que invadieron la sociedad moderna, 
el contenido de este libro presenta un 
mensaje capaz de llenar el vacío existen-
cial en la vida de millares de personas, 
trayendo la verdadera esperanza.

 >¿Qué representa este proyecto misio-
nero para la iglesia en América del Sur?

HR: Un momento de significativo 
avance misionero. La iglesia crece, y se 
hace sentir en la sociedad. Los miem-
bros de la iglesia, en todas las fran-
jas de edad, adhieren a este proyecto 
misionero. Es una oportunidad especial 
para alcanzar a personas de maneras 
increíbles.

 >Háblenos un poco, por favor, del papel 
que debe desempeñar el pastor de la 
iglesia en este proyecto.

LA EXPERIENCIA 
MINISTERIAL AL 
SERVICIO DEL GRUPO 
DE ANCIANOS

›Entrevista Rev. Anciano / Entrevista‹
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HR: Los pastores deben inspirar a los 
líderes y a los miembros en las iglesias 
locales. Ellos necesitan tener grandes 
sueños para este proyecto. Tengo un 
amigo al que le gusta repetir el siguiente 
pensamiento: “El problema no es soñar 
en grande y no alcanzar. El problema es 
soñar en pequeño y alcanzar”. La partici-
pación del pastor, junto con su familia, 
es fundamental. El ejemplo es la mayor 
fuerza de movilización.

 >Profesora Débora, ¿de qué manera las 
mujeres en la iglesia local podrán con-
tribuir con la ejecución del proyecto 
Esperanza viva?

Profesora Débora Cavalcanti (DC): 
Solas o con un grupo de amigas. En equi-
po, pueden auxiliar distribuyendo libros 
en las Ferias de Salud, el vecindario, el 
trabajo, el ómnibus, los puestos de salud, 
las estaciones de servicio, los supermer-
cados, las escuelas, las estaciones de 
ómnibus, los aeropuertos, las faculta-
des, los asilos y los hospitales (incluso 
leyendo para los ancianos y los enfer-
mos); y también por medio de las redes 
sociales (ámbito que favorece mucho la 
expansión de este proyecto). Para eso, 
es necesario siempre tener libros en el 
bolso, para cualquier ocasión.

 >Pastor Helder, ¿qué sugerencias daría 
a los ancianos para conducir a sus 
congregaciones a participar de este 
proyecto?

HR: Las mismas que mencioné en 
relación con el pastor: grandes sueños, 
involucrarse personalmente y desafiar 
a la iglesia. Sin duda, la iglesia seguirá 
su liderazgo. Pero es fundamental tener 
una planificación determinada; las per-
sonas no tendrán entusiasmo sin metas 
objetivas y claras. Este proyecto deberá 
formar parte de la planificación de la 
iglesia. En caso de que esto no haya sido 
realizado, sugiero que se organice un 
grupo representativo de la iglesia (hom-
bres, mujeres, jóvenes, adolescentes y 

juveniles) a fin de escuchar las suge-
rencias para la ejecución del proyecto. 
Creo que es de fundamental importan-
cia comprometer y escuchar las suge-
rencias de los diversos segmentos de la 
iglesia. ¡Créanme! Quien haga esto se 
va a sorprender con las contribuciones 
relevantes que surgirán. Es necesario 
dar a todos la libertad de expresarse 
sobre el asunto. Además de esto, pienso 
que este grupo debería tener una parti-
cipación relevante en la planificación de 
la iglesia en general, no solamente para 
este proyecto especial.

 >¿De qué manera el pastor de dis-
trito puede auxiliar al anciano en la 
implantación y la continuidad de este 
proyecto?

HR: Ayudándolo en la elaboración 
de la planificación de la iglesia; que, a su 
vez, debe ser participativa. Debe contener 
acciones generales de la iglesia en lugares 
o grupos específicos; acciones en fami-
lias o individuales en favor de los vecinos, 
los familiares y los amigos. Al formar 
parte de una planificación, el proyecto 
deja de ser meramente un evento; tendrá 
una continuidad, constituyendo un antes 
y un después. Esto traerá, seguramente, 
mayores resultados.

 >Profesora Débora, por favor, háble-
nos un poco sobre la influencia que la 
esposa del anciano ejerce en su iglesia.

DC: Durante el período en que mi 
esposo fue pastor de distrito, mi minis-
terio fue enriquecido en gran manera 
por la influencia amable, cariñosa y 
atenta de dos esposas de ancianos. En 
ese momento percibí cuán profunda es 
la influencia de la esposa del anciano en 
la vida personal de una esposa de pas-
tor. En la iglesia, ella también ejerce un 
papel importantísimo con relación a la 
vida espiritual, familiar y social; sobre 
todo, en el ala femenina de la congre-
gación. La esposa del anciano es obser-
vada en su conducta por los familiares 

Archivo ACES
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y las amigas, en su convivencia social. 
Es de fundamental importancia que la 
esposa del anciano desarrolle una vida 
de comunión con Dios. Eso fortalecerá 
la relación amistosa con las personas y, 
principalmente, su sentido de misión.

 >¿Qué sugerencias daría a la esposa del 
anciano en relación con su actuación 
en el hogar?

DC: De todas las incumbencias de la 
esposa del anciano, sin duda alguna, la 
mayor es la de la comunión, motivan-
do a los hijos y al propio esposo para 
el culto familiar. Debe transformar el 
hogar en un lugar sagrado, en el cual 
el altar de la familia debe ser erigido 
diariamente. Estar atenta a la educación 
de los hijos, incentivándolos a amar y a 
servir a Dios, a que desarrollen un espí-
ritu y un accionar misionero, y amor por 
el ministerio y por el llamado, a fin de 
que puedan dar un buen testimonio. 
Pienso que es una forma práctica de 
mostrar al mundo la influencia de la 
educación cristiana en el hogar. Frente 
a los hijos, es necesario que sea cariñosa 
con su esposo; que valorice los momen-
tos en que están juntos; que promueva 
un ambiente cristiano y saludable en 
el hogar; que cuide sus actitudes, sus 
palabras, y que sea amable. Aquí tene-
mos una gran demostración práctica de 
su actitud cristiana. Ella debe cuidar  la 
salud de la familia, priorizando los ocho 
remedios naturales, haciendo de su 
hogar un referente en la iglesia, también 
en este aspecto. Debe ser cuidadosa con 
la alimentación de su familia, pues hoy 
el hábito de la alimentación de las per-
sonas es de comidas rápidas, y los prin-
cipios de una alimentación nutritiva y 
saludable son dejados de lado. Incluso 

con pocos recursos es posible alimentar-
se de manera simple y saludable.

 >En su experiencia como esposa de 
pastor, ¿qué recursos cree usted que 
las esposas de los ancianos necesitan 
más para sus actividades en la iglesia?

DC: La principal herramienta de 
apoyo es la oración. Las familias están 
destruidas, y la oración es una herra-
mienta superpoderosa y un medio para 
alcanzar el reavivamiento. Debe ser una 
mujer misionera y visionaria, conocer la 
propuesta con la que la iglesia trabaja 
dentro de los aspectos que comprenden 
Comunión, Relación y Misión. Su compro-
miso con los proyectos de la iglesia es 
fundamental. Acompañar el calendario 
de la iglesia es otro aspecto importante 
en sus actividades. La lectura de buenos 
libros y periódicos, así como participar 
de seminarios, son recursos importan-
tes que la capacitarán para orientar a las 
hermanas y a otras esposas de ancianos 
más jóvenes o que no tienen experien-
cia, en diversas cuestiones de la vida y 
de la vida cotidiana de la iglesia local. 
El apoyo a la esposa del pastor debe ser 
un ítem indispensable en el quehacer 
cotidiano de la esposa del anciano.

 >En su opinión, ¿cómo debe ser la 
relación de la esposa del anciano con 
la esposa del pastor?

DC: Un factor importante en esta 
relación es la confianza entre ambas 
partes. En la iglesia local, la esposa del 
anciano desempeña el papel de auxiliar 
de la esposa del pastor. Esto es funda-
mental para una buena relación entre 
ambas. La esposa del pastor debe ser 
orientadora y consejera de la esposa del 
anciano. Por otro lado, la esposa del pas-

tor, principalmente si es esposa de un 
aspirante al ministerio, necesita tener 
la sensibilidad y la humildad para ver 
en la esposa del anciano a una persona 
que le puede traer experiencia de vida y 
de iglesia, que no debe ser subestimada. 
Deben promover momentos especiales 
para estar juntas (una caminata, un 
té compartido, la lectura de un libro, 
una buena charla, un picnic, partici-
par de los proyectos de la iglesia –si 
es posible con los hijos–, y acompañar 
a los maridos cuando puedan). Por lo 
tanto, compartir experiencias, cuidan-
do su apariencia personal, su lenguaje, 
celando por la modestia cristiana para 
que ambas sean ejemplos para las más 
jóvenes y sinónimo de inteligencia, para 
la buena marcha de la iglesia local.

 >Considerando algunos aspectos de la 
modernidad que conspiran contra la 
familia cristiana, ¿qué orientación pas-
toral darían a la familia del anciano?

HR: Que sea una familia equilibra-
da, buscando por medio de la oración 
los consejos y la orientación de Dios. 
Creemos que actuando de esa manera la 
familia del anciano desarrollará mayor 
comunión con Dios y unos con otros.

 >Ustedes, como matrimonio, ¿qué es 
lo que más admiran en el trabajo de los 
ancianos y de sus esposas?

HR: El cuidado, la dedicación; prin-
cipalmente, la fidelidad para con la obra 
de Dios. Esto se refleja en la buena aten-
ción a los miembros de la iglesia, y en la 
sabiduría y el tacto al lidiar con los pro-
blemas que surgen en la iglesia local.<

LOS PASTORES DEBEN INSPIRAR A LOS LÍDERES Y A LOS MIEMBROS EN LAS IGLESIAS LOCALES. ELLOS NECESITAN 
TENER GRANDES SUEÑOS PARA ESTE PROYECTO. "EL PROBLEMA NO ES SOÑAR EN GRANDE Y NO ALCANZAR. EL 
PROBLEMA ES SOÑAR EN PEQUEÑO Y ALCANZAR". EL EJEMPLO ES LA MAYOR FUERZA DE MOVILIZACIÓN.

›Entrevista / Rev. Anciano
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AGUARDANDO CON ALEGRÍA
La venida del Señor ha sido en todos los siglos la esperanza de sus 

verdaderos seguidores.

Elena de White

U
na de las verdades más solemnes y, no obstan-
te, más gloriosas reveladas en las Sagradas 
Escrituras es la de la segunda venida de 
Cristo, para completar la gran obra de la 

redención. Al pueblo de Dios, por tanto tiempo pere-
grinando en su tránsito “en región de sombra de 
muerte” (Mat. 4:16), le es dada una esperanza preciosa 
e inspiradora de alegría en la promesa de la aparición 
de aquel que es “la resurrección y la vida” (Juan 11:25), 
a fin de llevar de nuevo al hogar a sus hijos exiliados.

La doctrina de la Segunda Venida es, verdadera-
mente, la nota tónica de las Sagradas Escrituras. Desde 
el día en que la primera pareja humana dirigió sus 
entristecidos pasos hacia afuera del Edén, los hijos 
de la fe han esperado la venida del Prometido, para 
quebrar el poder del destructor, y de nuevo llevarlos 
al paraíso perdido.

Santos hombres de la antigüedad aguardaban el 
advenimiento del Mesías en gloria, para la consuma-
ción de su esperanza. Enoc, apenas el séptimo en la 
descendencia de quienes habitaron en el Edén, y quien 
durante tres siglos caminó con Dios en la Tierra, tuvo 
permiso para contemplar de muy lejos la venida del 
Libertador. “He aquí, vino el Señor”, declaró él, “con 
sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra 
todos” (Jud. 14, 15). 

El patriarca Job, en la noche de su aflicción, exclamó 
con una confianza imposible de igualar: “Yo sé que 
mi Redentor vive, y al fin se levantará sobre el polvo; 
y después de deshecha esta mi piel, en mi carne he 
de ver a Dios; al cual veré por mí mismo, y mis ojos lo 
verán, y no otro, aunque mi corazón desfallece dentro 
de mí” (Job 19:25-27).

 La venida de Cristo con el propósito de inaugurar 
el Reino de justicia ha inspirado las más sublimes y 
exaltadas declaraciones de los escritores sagrados. 
Los poetas y los profetas de la Biblia tratan acerca de 
ella con palabras encendidas en el fuego celestial. El 
salmista cantó respecto del poder y la majestad del 

Rey de Israel: “De Sion, perfección de hermosura, Dios 
ha resplandecido. Vendrá nuestro Dios, y no callará; 
fuego consumirá delante de él [...]. Convocará a los 
cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo” 
(Sal. 50:2-4). “Alégrense los cielos, y gócese la tierra; 
[...] delante de Jehová que vino; porque vino a juzgar 
la tierra. Juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos 
con su verdad” (Sal. 96:11-13).

 Cuando el Salvador estaba pronto para separarse de 
sus discípulos, los reconfortó, en su tristeza, con la seguri-
dad de que vendría otra vez: “No se turbe vuestro corazón 
[...]. En la casa de mi Padre muchas moradas hay. [...] Voy, 
pues, a prepararles lugar. Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 14:1-3).

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 
todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en 
su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas 
las naciones” (Mat. 25:31, 32).

Los ángeles, que por momentos se detuvieron en el 
Monte de los Olivos después de la ascensión de Cristo, 
repitieron a los discípulos la promesa de su regreso: 
“Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros 
al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo” 
(Hech. 1:11). El apóstol Pablo, hablando inspirado por 
el Espíritu, testificó: “Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo” (1 Tes. 4:16). Dice Juan, el profeta 
de Patmos: “He aquí que viene con las nubes, y todo 
ojo le verá” (Apoc. 1:7). 

En torno a su Venida se agrupan las glorias de aque-
lla “restauración de todas las cosas”, de la “que habló 
Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde 
tiempo antiguo” (Hech. 3:21). Entonces será quebrado 
el prolongado dominio del mal; “los reinos del mundo” 
han llegado a “ser de nuestro Señor y de su Cristo; y 
él reinará por los siglos de los siglos” (Apoc. 11:15).<

Extraído del libro El conflicto de los siglos, pp. 299-301.

Esperanza viva‹›Entrevista / Rev. Anciano
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OPORTUNIDADES MISIONERAS
A lo largo de la historia, Dios ha abierto puertas para el cumplimiento 

de la misión.

C
risis es la palabra del momento en varios paí-
ses del territorio de la División Sudamericana. 
Y se la puede sentir en las más diversas áreas: 
política, económica, moral; e incluso también 

hay una crisis de confianza. Los gobernantes y las 
autoridades intentan, pero no consiguen, encontrar 
salidas para situaciones que parecen superarlos. 

En momentos así, Dios multiplica las oportunidades 
y sorprende a su pueblo. De todos modos, los tiempos 
difíciles nos llevan más cerca de él. Esto contribuye 
a purificar nuestra vida, aumentar nuestra fe y for-
talecer nuestro sentido de dependencia de Dios. Las 
crisis, muchas veces, se transforman en obreras en las 
manos de Dios para sacar del medio de su pueblo lo que 
lo distraía, y para traerlo nuevamente al centro de la 
consagración y la misión. En estas circunstancias, la 
iglesia se hace más fuerte. 

Como iglesia y como individuos, es necesario que 
estemos preparados para aprovechar cada una de esas 
oportunidades disfrazadas, que se presentan como cri-
sis, sin ser dominados por el miedo o la inseguridad. 
Nuestro llamado es a avanzar con responsabilidad 
y osadía, pues solo de esa manera vamos a reflejar 
la visión de Dios para momentos tan significativos 
durante estos últimos días.

Nuestra responsabilidad nos lleva a volver a evaluar la 
manera en que estamos empleando nuestros recursos 
y realizando nuestras actividades. Toda arista necesita 
ser pulida, de modo que podamos avanzar con el objeti-
vo puesto en la misión. Por otro lado, la osadía nos lleva 
a tener los mismos sueños de Dios y a estar listos para 
entrar por aquellas puertas que él, en su providencia y 
sabiduría, nos abra. Él no es guiado por las crisis sino por 
los milagros, que realiza en medio de ellas.

Mis ojos brillaron cuando leí una encuesta de opi-
nión realizada en la República del Brasil durante los 
días 12 y 16 de julio de 2015. Esa encuesta involucró a 
2.002 personas en 137 ciudades, y abarcaba las 5 regio-
nes del país. El relevamiento fue encomendado por la 
Confederación Nacional de Transportes, y presentó 

resultados interesantes. Este estudio tuvo como obje-
tivo conocer mejor la visión del brasileño sobre diver-
sos temas que agitan el país. Una de las cuestiones me 
llamó la atención de manera especial: cuando fueron 
consultados sobre cuál era la institución del país en la 
que los entrevistados más confiaban, las respuestas 
fueron las siguientes:

Iglesia 53,5%

Fuerzas armadas 15,5%

Justicia 10,1%

Policía 5,0%

Prensa 4,8%

Gobierno 1,1%

Congreso nacional 0,8%

Partidos políticos 0,1%

No sabe o no responde 9,1%

Es interesante notar, en la tabla presentada ante-
riormente, que mientras todo está desmoronándose, 
principalmente la confianza de las personas, las igle-
sias (la religión) se destacan como la última esperan-
za que las personas intentan mantener. Sin duda, las 
crisis potencian esta oportunidad, abriendo puertas 
para que alcancemos corazones necesitados y sinceros.

¿Qué estamos haciendo en ese sentido? ¿Estamos 
aprovechando el momento con urgencia, sabiendo 
que no tendremos esta misma oportunidad por mucho 
tiempo? ¿O continuamos en nuestra rutina, utilizando 
nuestro tiempo en cosas irrelevantes y dejando pasar el 
momento? Grandes y rápidas oportunidades necesitan 
ser aprovechadas con una orientación clara y a través 
de una acción integrada.

Cuando fortalecemos el foco, las fuerzas se concen-
tran en aquello que es esencial, importante e indispensa-
ble. Si no actuamos de esa manera, sino que dejamos que 
las cosas sucedan de manera natural, es decir, “usando 
el piloto automático”, las energías serán consumidas en 
lo que es secundario, vacío, irrelevante. La presión del 

›Esperanza viva Rev. Anciano / Esperanza viva‹
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exceso de actividades, el secularismo y los medios de 
comunicación, en todas sus formas, traen enormes ries-
gos de distracción. Y nosotros, como iglesia, no podemos 
correr ese riesgo y perder preciosas oportunidades que 
Dios ha colocado delante de nosotros.

Nuestro objetivo principal está en el discipulado. Es 
la esencia y la base de todo. Necesitamos perseguir el 
ideal de comprometer a cada miembro en la Comunión, 
la Relación y la Misión. Nuestro tiempo principal, la pla-
nificación de nuestras actividades, el uso de nuestros 
recursos, la orientación de nuestros talentos, deben 
estar concentrados en llevar a cada adventista a buscar 
a Dios en la primera hora de cada día, formar parte de 
un Grupo pequeño y usar los dones para conducir, por 
lo menos, a una persona por año a los pies de Jesús. Al 
priorizar esta visión, tendremos una iglesia más salu-
dable, un ejército más comprometido, personas más 
integradas, discípulos más maduros y oportunidades 
mejor aprovechadas.

Para potenciar el alcance y los resultados de esta 
visión, debemos buscar siempre más. Frente a las 
grandes oportunidades, necesitamos soñar con más 
de lo que ya realizamos hasta aquí; llevar a la iglesia a 
tener una mayor comunión, más relación y más acción 
misionera. No es tiempo para acomodarnos ni para 
retroceder; por el contrario, es hora de avanzar, para 
no perder las oportunidades que los últimos días nos 
están haciendo posibles para cada uno de nosotros.

Cuando el foco es claro, las acciones necesitan ser 
alineadas e integradas para entonces ser maximizadas. 
Esa es la razón por la que cada año tenemos un proyec-
to de acción, que nos levanta como a un ejército para 
realizar movimientos más relevantes. Es fundamental 
actuar juntos con la intención de consolidar nuestro 
eje y fortalecer la unidad. Si no actuamos de manera 
integrada, seremos una iglesia de muchos pequeños 
movimientos, pero desconocida, irrelevante e inefi-
caz; una iglesia incapaz de cumplir la misión y de 
aprovechar las oportunidades. Si actuamos juntos, por 
el contrario, pasaremos a ser relevantes dentro de la 
iglesia, y especialmente en la comunidad, donde están 
los corazones que claman por socorro y esperanza.

En 2016 vamos a compartir esta “Esperanza viva”, 
que fue sostenida a lo largo del tiempo desde el surgi-
miento del adventismo. Esa esperanza no es una mera 
teoría. Sus efectos son reales en la vida de aquellos que 
la aceptan. Vamos a actuar juntos con pasión, dedica-
ción y concentrados en el discipulado.

En busca de + Comunión, vamos a trabajar con el 
propósito de aumentar el número de suscripciones a 

las lecciones de Escuela Sabática, disminuyendo la pro-
porción de miembros por lección. Y también llamando 
a la iglesia al reavivamiento, por medio del proyecto 
Diez días de oración y diez horas de ayuno, durante los 
días 18 al 27 de febrero.

A fin de tener + Relación, vamos a trabajar para 
aumentar la participación de la iglesia en los Grupos 
pequeños, disminuyendo la proporción de miembros 
por Grupos pequeños y aumentando la integración 
con las unidades de acción de la Escuela Sabática. El 
día 6 de agosto vamos a celebrar el crecimiento y la 
multiplicación de los Grupos pequeños.

Tendremos + Misión, al llevar a cada adventista a 
preparar a una persona para el bautismo, utilizando 
los dones espirituales de cada uno. De esa manera, 
disminuiremos la proporción de miembros por bautis-
mo. Actuaremos de forma integrada en cuatro fuertes 
movimientos: Semana Santa, del 19 al 27 de marzo; 
Impacto esperanza, los días 14 y 15 de mayo; Bautismo de  
Primavera, del 17 al 24 de septiembre; y el Evangelismo 
Público de Cosecha, los días 19 al 26 de noviembre.

Apreciado anciano y líder de la iglesia, cuento con-
tigo para avanzar juntos con pasión y concentrados en 
la misión. Después de todo, “¿Acaso un marinero se 
quedaría parado, si escuchase el clamor de un náufra-
go? ¿Acaso un médico permanecería sentado cómoda-
mente, dejando que sus pacientes mueran? Un bombero, 
al saber que alguien está pereciendo en el fuego, ¿se 
quedaría parado y no prestaría socorro? Y tú, ¿lograrás 
quedarte tranquilo, viendo la desesperación del mundo 
a tu alrededor?” (Leonard Ravenhil).

¡Vamos a aprovechar las oportunidades! Este es el 
momento.<

Shutterstock
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E
n cierta ocasión, una joven oriental 
fue invitada a pasar la Navidad en 
la casa de una familia cristiana, 
en un país occidental. Esta joven 

tenía un gran deseo de conocer la cultura, 
las personas y la comida de Occidente.

Al final de su estadía, la dueña de casa 
preguntó a la joven japonesa si le había 
gustado estar en un país un poco diferen-
te del suyo. La visitante le respondió: “¡Sí, 
me gustó este país! La comida, los luga-
res turísticos, las personas, las fiestas, la 
Navidad... todo. Sin embargo, sentí la falta 
de una cosa solamente. Me gustó mucho ir 
a la iglesia con ustedes y ver cómo adoran a 
su Dios. Pero faltó adorar a Dios en su casa. 
En Oriente, tenemos un lugar para nues-
tros dioses en casa. Ustedes ¿no adoran a 
Dios en sus casas?”

Esta joven pagana quería conocer a los 
cristianos, pero quedó decepcionada. ¿Qué 
está ocurriendo en nuestras familias? 
¿Adoramos a Dios en nuestros hogares?

Como iglesia, estamos perdiendo a una 
buena cantidad de adolescentes y de jóve-
nes. ¿Qué es lo que está contribuyendo a 
esta triste realidad?

Podríamos mencionar varios aspec-
tos, pero no es esa la finalidad de este 
artículo; simplemente, deseo animar a 
nuestras iglesias a que cuiden de esta 
generación, para que no la perdamos. Es 
necesario que se preste más atención a 
los niños y a los adolescentes en nuestras 
iglesias. Necesitamos hacer discípulos ya 

desde la más tierna edad, por medio de la 
Comunión, la Relación y la Misión. 

Muchas veces, los padres entregan a 
sus hijos a la Escuela Sabática, al Club de 
Aventureros o de Conquistadores, a la 
escuela, esperando que los profesores y los 
líderes los conduzcan por el camino correc-
to. Estas actividades son muy importan-
tes; los responsables por estos ministerios 
pueden realizar una gran obra. Pero, si los 
padres no se unen a ellos y no cumplen su 
responsabilidad en casa, los hijos no ten-
drán una base espiritual sólida. ¡Las fami-
lias necesitan adorar a Dios cada día, en su 
hogar! Siendo así, es necesario que haya 
un binomio fundamental: padres e iglesia.

Se hace necesario que la iglesia deman-
de la participación directa de los niños y los 
adolescentes en sus actividades y cultos. 
De esta manera, ellos podrán desarrollarse 
y crecer firmes en la iglesia, en la medida 
en que les proporcionemos apoyo y oportu-
nidades. Si actuamos así, se sentirán parte 
activa de la iglesia, integrados y amados. 

De acuerdo con la orientación registra-
da en Deuteronomio 6:5 al 9, necesitamos 
apelar a los padres con amor, a fin de que 
amen al Señor Dios de todo corazón, para 
que tengan la Palabra de Dios en sus cora-
zones, para que la expongan frente a sus 
hijos y que les hablen de ella en la casa, en 
el camino, al acostarse y al levantarse. En 
síntesis: las orientaciones divinas deben 
formar parte del vivir cotidiano en el hogar 
cristiano. Cuando actúan de esa manera, 

los padres podrán preparar a los hijos para 
el Reino eterno.

Elena de White escribió: “Cuando se 
desarrollen las escenas finales de la histo-
ria del mundo, muchos [...] niños y jóvenes 
asombrarán a la gente mediante el testi-
monio que den de la verdad con sencillez, 
aunque con vigor y poder” (Promesas de 
Dios, p. 25).

¡Cuidemos de esta generación!

Sugerencias de apoyo para los niños 
y los adolescentes en la iglesia:

 » Integración en la visión del discipu-
lado (Comunión–Relación–Misión). 
 » Escuela Sabática (Proyecto “Maná”).
 » Adoración: mayordomía (Proyecto 

“Guardianes de los tesoros”).
 » Inclusión en los Grupos pequeños.
 » Realización de los proyectos 

“Huellas” y “Grande como David”.
 » Planificación y realización de la 

Escuela Cristiana de Vacaciones (Plan 
evangelizador por excelencia).
 » Implementación del Ciclo del 

Discipulado para los recién bautizados, 
estudiando la revista Conexión.
 » Promoción e incentivo del Bautismo 

de Primavera, junto con los padres.
 » Encuentros de Princesas y 

Campeones, llevándolos a tomar la 
decisión de ser fieles a Dios.<

SALVAGUARDANDO A LA NUEVA 
GENERACIÓN
Los padres y la iglesia deben estar unidos en la formación de los niños y 
los adolescentes.

Graciela de Hein es directora de los Ministerios de los Niños y los Adolescentes de la División Sudamericana.
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E
l año 2015 fue extremadamen-
te significativo para la Iglesia 
Adventista en América del Sur 
y en el mundo. Conmemoramos, 

por lo menos, cuatro grandes aconte-
cimientos: el centenario del legado de 
Elena de White, mensajera de la Iglesia 
Adventista; los 120 años del primer 
bautismo adventista en la República 
del Brasil; los 120 años de la educación 
adventista en América del Sur; y el 
centenario de la UNASP (Universidad 
Adventista de San Pablo), en el Estado 
de San Pablo, el más antiguo internado 
del Brasil. Y este año tendremos, por 
lo menos, dos grandes conmemoracio-
nes más: el centenario de la División 
Sudamericana y los 120 años de la edu-
cación adventista en el Brasil.

Cuando hacemos una mirada retros-
pectiva de la manera en que Dios dirigió 
y condujo cada uno de esos eventos y 
cómo se dio la llegada del adventismo 
a nuestro continente, solamente pode-
mos decir: ¡Alabado y engrandecido 
sea el nombre del Señor! ¿Qué tienen 
en común estos eventos? ¿Cómo están 
relacionados entre ellos?

La segunda parte del siglo XIX estuvo 
marcada por otra fuerte expansión del 
protestantismo por el mundo. Kenneth 
Latourette escribió: “Lo que sucedió en el 
siglo XIX fue un avance tanto en lugares 
ya penetrados como en nuevas áreas y 
regiones, trayendo como consecuen-
cia la entrada del cristianismo en casi 
todos los países, islas, pueblos, tribus 
y lenguas” (A History of the Expansion of 

Christianity [Una historia de la expan-
sión del cristianismo], t. 4, p. 1). Esa fase 
se conoce en la historia del cristianis-
mo como el “Segundo despertar”, que 
sucedió después del “Gran despertar”, 
ocurrido a finales del siglo XVIII.

Aunque Latourette haya dicho que en 
esa fase “el cristianismo estaba repre-
sentado en los cinco continentes”, la 
presencia protestante en América del 
Sur era mínima o casi nula, pues los 
grandes movimientos misioneros, en 
razón de la acentuada presencia católica, 
no la consideraban un campo que debía 
ser trabajado.

Esa comprensión fue objeto de muchos 
debates en los congresos protestantes, 
hasta en el Congreso de Panamá, en 1916. 
Las grandes sociedades misioneras adop-
taron a América Latina como un campo 
misionero, aunque en ese período ya 
hubiera presencia protestante, y también 
del adventismo, en casi todos los países de 
América del Sur. Este fue el último con-
tinente que fue alcanzado por la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Esto se dio 
de forma inusitada: por increíble que 
parezca, no fueron los pastores quienes 
llegaron primero, sino los colportores, 
que diseminaban nuestra literatura.

En 1889 fue lanzada la revista Home 
Missionary. El Comité de Misiones 
Extranjeras envió a S. N. Haskel y P. T. 
Magan en una expedición por el mundo, 
con la finalidad de realizar una pros-
pección de futuras acciones misione-
ras adventistas por el mundo. En esa 
ruta, América del Sur no fue incluida. La 

Asociación General, percibiendo la esca-
sez de recursos humanos y financieros, no 
priorizó nuestro continente como territo-
rio de misión; pero Dios preparó un plan 
especial para que las tierras sudamerica-
nas también fueran alcanzadas.

En ese contexto, las Sociedades 
Misioneras surgieron por centenas 
tanto en los Estados Unidos como en 
Inglaterra. Esto, sin lugar a dudas, influ-
yó en la Iglesia Adventista para que adhi-
riera a ese método misionero. Y así, en 
1869 se estableció la primera Sociedad 
Misionera de Tratados; que nació con un 
objetivo: visitar los hogares del vecinda-
rio y entregar literatura.

En 1872, cuando se comenzó a producir 
literatura en lengua extranjera, la tarea 
esencial de las Sociedades era enviar 
esas publicaciones hacia otros países. Y 
de esa manera llegaron a las repúblicas 
de Argentina y del Brasil libros y revis-
tas, que provenían primeramente de los 
Estados Unidos y después de Europa.

Rápidamente, se sintieron los efec-
tos. Floyd Greenleaf, historiador de la 
iglesia, escribió: “Las primeras revistas 
Stimme der Wahrheit [Voz de la verdad] 
llegaron al Brasil en 1880” (Tierra de 
esperanza, p. 25). Pero la presencia física 
de adventistas en el continente tardaría 
algún tiempo en llegar. En ese mismo 
año, los adventistas descubrieron el col-
portaje por medio de George King, un 
canadiense que deseaba con vehemencia 
ser predicador, pero que acabó descu-
briendo, en la difusión de la literatura, 
su verdadero don y ministerio.

ENTREGA TOTAL
“Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; estaremos alegres”  
(Sal. 126:3).

Helio Carnassale es coordinador de Espíritu de Profecía y Libertad Religiosa de la División Sudamericana.
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Él se transformó en el primer col-
portor adventista, y fue un fiel y hábil 
misionero. Durante su ministerio, entre-
nó y capacitó a muchos jóvenes para el 
colportaje. Varios historiadores adven-
tistas afirman que George King fue el 
primer adventista que pisó territorio de 
América del Sur, habiendo pasado rápi-
damente por Guinea Inglesa, en 1887.

Finalmente, en 1891, el Comité de 
Misiones Extranjeras decidió enviar a los 
primeros misioneros a América del Sur. 
Fueron los colportores Albert B. Stauffer, 
Clair A. Nowlen y Elwin W. Snyder. 
Llegaron a Montevideo, en la República 
Oriental del Uruguay, el 10 de diciembre, 
después de 39 días de viaje, de acuerdo 
con lo que relata Snyder en una carta 
publicada por la revista Home Missionary, 
en febrero de 1892. No hablaban ni una 
palabra en castellano, y su salario estaba 
en cajas de libros publicados en inglés y 
en alemán.

¡Qué compromiso con la misión tuvie-
ron esos pioneros! Al percibir las difi-
cultades que tendrían que enfrentar en 
la capital uruguaya, decidieron por su 
propia cuenta ir a Buenos Aires, en la 
Argentina. En esa ciudad se separaron, 
quedando Snyder en la capital; Stauffer 
fue al encuentro de las colonias alema-
nas que estaban más al norte en el país y 
Nowlen salió en dirección al sur, llegando 
posteriormente a la República de Chile.

Poco después, Stauffer decidió regre-
sar al Uruguay. En mayo de 1893, cruzó 
la frontera y entró en el Brasil por Río 
Grande do Sul, transformándose en el 
primer adventista que pisara tierras 
brasileñas. Había muchas colonias ger-
mánicas distribuidas por las regiones 
sur y sudeste de este país. En esas colo-
nias, la religión que predominaba era la 
luterana; y fue visitando a aquella gente, 
a la cual Stauffer distribuyó la literatura 
adventista, bien aceptada por la mayoría 
de aquellas personas.

Atendiendo a un clamor que provenía 
en forma insistente desde la Argentina, 

la Asociación General decidió enviar 
en 1894, a América del Sur, al pastor 
Francisco Westphal. Junto con él, llegó 
William Thurston, hermano de su esposa, 
y se establecieron en Río de Janeiro, con 
el objetivo de fundar la primera Sociedad 
de Tratados del Brasil. ¡Qué visión tenían 
esos pioneros! Solo había un colportor en 
el país, y ya estaba siendo establecida la 
primera Sociedad. Thurston, a pesar de 
ser pastor ordenado, llegó allí sin creden-
cial y sin salario. Su manutención estaba, 
de la misma manera que los colportores, 
en los libros que debía vender para lograr 
sobrevivir.

La obra misionera fructificó de 
manera tal que al año siguiente, 1895, 
Thurston invitó al pastor Francisco 
Westphal a oficiar el primer bautismo 
adventista en el Brasil. Guillermo Stein 
Jr. había leído el libro Der Grosse Kampf 
[El gran conflicto], vendido por Stauffer 
a la familia Krahembül en Piracicaba 
(ciudad del Estado de San Pablo), y más 
literatura que él había solicitado a la 
Sociedad de Tratados en Río de Janeiro. 

Stauffer, avisado por Thurston, fue a 
encontrar al pastor Westphal en Río de 
Janeiro y fueron juntos a Piracicaba, 
donde Guillermo Stein Jr. fue bautiza-
do en abril de 1895, en el río Piracicaba, 
transformándose en el primer adventis-
ta bautizado en el Brasil.

En 1896, Guillermo Stein se transfor-
mó en el director de la primera escuela 
adventista del Brasil, establecida en la 
ciudad de Curitiba (Estado de Paraná). 
El espacio del que disponemos no nos 
permite extendernos para referirnos a 
Gaspar Alto, primera iglesia adventis-
ta organizada en el Brasil por el pastor 

Westphal; Santa María do Jetibá, en 
Espíritu Santo; y Alto Jacinto, en Minas 
Gerais. Todas fueron alcanzadas por el 
ministerio fructífero de los colportores 
y por las publicaciones.

De esa manera, los elementos citados 
en la introducción de este artículo se 
interrelacionan de una forma perfecta. 
La Iglesia Adventista nació en este país 
en una cuna forrada de papel y tinta, 
y fue embalada por la presencia de la 
educación adventista. Esa combinación 
permitió el crecimiento y el desarrollo 
de la organización; hasta que en 1907 
fue establecida la Unión Sudamericana. 
Y en 1916, con el crecimiento y la expan-
sión de la obra en los ocho países de su 
incumbencia, esta Unión fue transfor-
mada en una nueva División: la División 
Sudamericana.

Y aquí estamos nosotros, en 2016, 
con una iglesia fuerte y en constante 
crecimiento, con una extensa red educa-
tiva y de salud, y una amplia variedad y 
diseminación de publicaciones que con-
tienen el mensaje de la verdad. Frente 
a tantos hechos maravillosos, nuestro 
entusiasmo se renueva año tras año para 
llevar “Esperanza viva” a los habitantes 
de nuestros países. ¿Necesitaremos más 
argumentos para reconocer que el pro-
yecto del libro misionero debe vibrar 
en el corazón de cada uno de nosotros? 

Que el Señor nos bendiga, para que 
nuestros planes sean tan osados como 
fueron los planes y la visión misionera 
de los pioneros.<

FRENTE A TANTOS HECHOS 
MARAVILLOSOS, NUESTRO 
ENTUSIASMO SE RENUEVA 
AÑO TRAS AÑO PARA LLEVAR 
“ESPERANZA VIVA” A LOS 
HABITANTES DE NUESTROS PAÍSES.
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COMPASIÓN EN ACCIÓN
“En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí 
lo hicisteis” (Mat. 25:40).

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me 
ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me 
ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a 
pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; 
a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año 
agradable del Señor” (Luc. 4:18, 19).

CRISTO: LA COMPASIÓN EN PERSONA
Fue en la sinagoga de Nazaret, en ocasión de la lec-

tura del texto de Isaías (Isa. 61:1), que Jesús aplicó a su 
ministerio esta predicción mesiánica (ver Luc. 4:20, 21). 
Desde la perspectiva de Lucas, es a partir de este punto 
que Jesús dio inicio a su ministerio. El cumplimiento de 
las palabras del profeta revela que la obra de Cristo refle-
jaba un ministerio integral porque englobaba el evan-
gelio como un todo. El ministerio de Cristo no abarcaba 
solamente la predicación, sino además buscaba alcanzar 
a las personas íntegramente y en todo el mundo.

El propósito de Cristo al ver a las personas entera-
mente era transformarlas por completo. Por eso, la 
Biblia afirma que “Jesús de Nazaret [...] anduvo hacien-
do bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él” (Hech. 10:38). Él actuaba de 
esa manera porque tenía compasión de las personas. El 
evangelista Mateo nos dice: “Y saliendo Jesús, vio una 
gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y sanó a los 
que de ellos estaban enfermos” (Mat. 14:14).

La compasión fue la marca del ministerio de Cristo 
y, por consiguiente, también debe ser la marca de la 
iglesia y de todos sus discípulos.

UNA IGLESIA CON COMPASIÓN
La iglesia también debe reflejar ese aspecto del 

ministerio de Cristo. C. R. Padilla escribió: “La iglesia 
encuentra en el ministerio de Jesús un modelo que 
debe ser seguido; un modelo que enfatiza la palabra, 
los actos y las señales” (Misión integral, 2005).

Por medio del profeta Isaías, Dios exhortó a su pue-
blo a que viviera una religión que fuese más allá de los 
ritos, las tradiciones y las ceremonias. Proclamó: “¿No 

es más bien el ayuno que yo escogí desatar las ligadu-
ras de impiedad, soltar las cargas de opresión y dejar ir 
libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No 
es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres 
errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, 
lo cubras, y no te escondas de tu hermano?” (Isa. 58:6, 7).

El compadecerse del prójimo es algo tan importante y 
necesario que el profeta Amós, al proferir las sentencias 
de Dios sobre varias naciones, dejó en claro que la falta 
de compasión para con los semejantes era la causa del 
juicio sobre los pueblos. En el contexto de Israel, escri-
bió: “[Los jueces] vendieron por dinero al justo, y al pobre 
por un par de zapatos. Pisotean en el polvo de la tierra 
las cabezas de los desvalidos, y tuercen el camino de los 
humildes; y el hijo y su padre se llegan a la misma joven, 
profanando mi santo nombre” (Amós 2:6, 7).

La iglesia cristiana primitiva entendía muy bien 
el significado de la compasión, y por esa razón se 
transformó en una iglesia relevante en sus días. Lucas 
registra eso con las siguientes palabras: “Todos los que 
habían creído estaban juntos, y tenían en común todas 
las cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada uno. Y 
perseverando unánimes cada día en el templo, y par-
tiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría 
y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo 
favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a 
la iglesia los que habían de ser salvos” (Hech. 2:44-47).

El acto de demostrar compasión al servir al pró-
jimo, atendiendo sus necesidades reales, ejerce una 
profunda influencia para sensibilizar y abrir muchos 
corazones endurecidos por las tradiciones y los precon-
ceptos. Emílio Abdala menciona: “A las personas no les 
interesa todo lo que nosotros sabemos hasta que saben 
cuánto nos importan” (Factor amistad, p. 31).

Fue con ese espíritu que William Carey, considerado 
el padre de las misiones modernas, fundó algunas socie-
dades misioneras de carácter filantrópico, que se estable-
cieron en la India y en Europa. Durante décadas, trabajó 
intensamente, llevando el evangelio a muchos pueblos.

›Esperanza viva Rev. Anciano / Esperanza viva‹
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En el Juicio divino, la compasión en favor del pró-
jimo va a aparecer como una práctica religiosa que 
rompió con las barreras de una religión meramente 
ritual. Los justos preguntarán: “¿Y cuándo te vimos 
forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 
¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos 
a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo 
que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mat. 25:38-40).

Cada uno de nosotros debe hacer su parte. Todos 
podemos hacer algo por el prójimo; todos podemos usar 
nuestro talento y transformarlo en un ministerio de 
servicio. Elena de White manifestó: “Si nos humillára-
mos delante de Dios, si fuéramos bondadosos, corteses, 
compasivos y piadosos, habría cien conversiones a la 
verdad donde ahora hay una sola” (Testimonios para la 
iglesia, t. 9, p. 152).

ESTRATEGIA MISIONERA
El evangelismo de Semana Santa es tradicional en la 

iglesia. A lo largo de medio siglo, ha sido un proyecto 
misionero eficaz en la conquista de personas para la 
iglesia y, como consecuencia, para el Reino de Dios.

Este año, la fundamentación bíblica para esa cam-
paña evangelizadora es “Con pasión”. El desafío es 
que la iglesia, en su área geográfica, esté más cerca 
de las personas por medio de actos de compasión. 
Necesitamos impactar a la sociedad de manera relevan-
te y mostrar que Jesús es la compasión personalizada. 
Él lo demostró al entregarse con pasión en el Calvario 
por la humanidad perdida.

La estrategia se dará con la realización de proyectos 
de acción solidaria en las proximidades de los centros de 
predicación. Estos funcionarán en los hogares, los Grupos 
pequeños organizados, los templos y en salones. Las acti-
vidades serán de las más variadas posibles, teniendo en 
vista la intención de satisfacer las necesidades de las per-
sonas. (Observa la tabla que se presenta a continuación.)

El ministerio de la compasión es un llamado de 
Dios para sacar a la iglesia de su zona de comodidad y 

actuar en favor de la sociedad en la que está instalada. 
De esa manera volveremos a realzar delante del mundo 
el aspecto práctico de la religión, y en aquel día glorio-
so habremos de escuchar las siguientes palabras del 
Maestro: “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis 
a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis” (Mat. 25:40).<

Proyectos misioneros sugerentes
SÁBADOS 
 » Dramatización 
 » Donación de sangre
 » Fantoches 
 » Distribución de:
 » Agua
 » Juguetes
 » Sets para futuras mamás

 » Visitas a:
 » Hospitales
 » Cárceles
 » Orfanatos
 » Asilos 

 » Call centers de la esperanza
 » Abrazos gratis
 » Serenatas

DOMINGOS 
 » Trabajo conjunto por el empleo
 » Aulas de gimnasia 
 » Cursos de cocina saludable
 » Apoyo jurídico
 » Apoyo psicológico
 » Apoyo odontológico
 » Lavadero de autos
 » Festival de deportes
 » Ferias de salud
 » Cursos libres

CADA UNO DE NOSOTROS DEBE HACER SU PARTE. TODOS PODEMOS HACER ALGO POR EL PRÓJIMO; 
TODOS PODEMOS USAR NUESTRO TALENTO Y TRANSFORMARLO EN UN MINISTERIO DE SERVICIO.
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U
no de los aspectos más impor-
tantes en la vida es el arte 
de planificar. Tratándose del 
cumplimiento de la misión de 

la iglesia, eso es indispensable. En lo que 
se refiere a planificación, podemos bus-
car en la Biblia algunas palabras clave. 
Salomón escribió: “Del hombre son las 
disposiciones del corazón; mas de Jehová 
es la respuesta de la lengua” (Prov. 16:1). 
“Los pensamientos del diligente cier-
tamente tienden a la abundancia; mas 
todo el que se apresura alocadamente, 
de cierto va a la pobreza” (Prov. 21:5). De 
estas declaraciones del sabio Salomón 
podemos extraer tres palabras clave que 
pueden ser contextualizadas en el acto 
de planificar: Señor, consejos y diligencia.

Sin duda alguna, es fundamental bus-
car al Señor, y adecuarse a sus planes y 
propósitos para nuestra vida personal y 
la de la iglesia. Una planificación requie-
re consejos de alguien con una amplia 
visión y extensa experiencia. La diligencia 

(interés, cuidado, sentido de urgencia) es 
la palabra clave para el éxito de lo que fue 
planificado. Acompaña la ejecución del 
proyecto cada día, cada semana, cada mes.

Hay buenos modelos de planificación, 
que si fueran seguidos traerían buenos 
resultados. Sin embargo, no serían rea-
lizaciones excelentes. Líderes, iglesias e 
instituciones pueden reproducir todos 
los años las mismas cosas buenas, sim-
plemente cambiando las fechas y las 
tapas de la planificación de sus acti-
vidades. Jim Collins afirmó: “La gran 
mayoría de las empresas jamás serán 
excelentes, solamente porque ya son 
bastantes buenas; y ese es su principal 
problema” (Empresas feitas para vencer 
[Empresas hechas para vencer], p. 17).

ESTABLECER METAS
El Sistema de Gestión de la Secretaría 

de la Iglesia Adventista (ACMS) nos 
informa que en el territorio de la 
División Sudamericana hay más de cinco 

mil iglesias que duplicaron el número 
de miembros en los últimos cinco años. 
Sin embargo, al mismo tiempo tenemos 
el registro de un número similar de igle-
sias que hace muchos años continúan 
con el mismo tamaño.

En Marcos 9:24 leemos: “E inmedia-
tamente el padre del muchacho clamó y 
dijo: Creo; ayuda mi incredulidad”. Ese 
versículo bíblico parece dejar en claro la 
paradoja de la fe de quien quiere ver a su 
iglesia crecer pero no sabe cómo puede 
llegar a ocurrir; e incluso, el crecimiento 
de aquellos que tuvieron su fe disminui-
da. Necesitamos tener fe y esperanza. 
Elena de White escribió: “Ha llegado el 
momento en que debemos esperar que el 
Señor haga grandes cosas por nosotros” 
(Mensajes selectos, t. 1, p. 130).

A lo largo del tiempo, la historia dio 
testimonio de personas que emprendie-
ron grandes cosas y que fueron determi-
nantes. Peter Koestenbaum, filósofo de 
la gestión citado por Stephen Covey, afir-

PLANIFICACIÓN EFICAZ
El desarrollo de estrategias es importante para el crecimiento 
de la iglesia.

Herbert Boger Jr. es secretario asociado de la Asociación Ministerial de la División Sudamericana.

Shutterstock
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mó: “Cualquier persona que haya mar-
cado la diferencia para bien o para mal 
tiene tres atributos en común: visión, 
disciplina y pasión” (O 8° Hábito [El octa-
vo hábito], p. 68). Además, afirma que 
los “mejores líderes operan en cuatro 
dimensiones: visión, realidad, ética y 
coraje para alcanzar resultados signifi-
cativos y sustentados” (ibíd., p. 66).

El arte de planificar es un elemento 
esencial en el área del crecimiento de la 
iglesia. En este contexto, Peter Wagner, 
autor del libro Estrategias para el creci-
miento de la iglesia, al hablar sobre este 
tema trata sobre dos palabras clave: 
pasado y futuro de la iglesia. Cita ejem-
plos de iglesias que poseían una tasa de 
crecimiento decenal (TCD) del 28% en los 
últimos diez años anteriores al estudio, 
y que realizaron una valiente proyec-
ción de fe de un crecimiento del 285% 
para los próximos cinco años. Al final 
del período de cinco años, ¡el índice de 
crecimiento alcanzó el 492%!

Otra iglesia citada había presentado 
un TCD del 56% durante los últimos 
diez años; los años subsiguientes, la 
tasa ascendió al 201%. Esas iglesias 
analizaron su crecimiento en el pasado, 
proyectaron blancos de fe para el futuro 
y fueron detrás de ellos.

¿Cuál es la lógica que se encuentra 
detrás de ese fenómeno? Peter Wagner 
concluyó que es el establecimiento de metas 
bíblicas de forma natural y práctica. Él cali-
fica una TCD del 100% como “buena”; es 
decir, un crecimiento real del 10% anual 
por cada iglesia; y una TCD del 200%, 
como “excelente”, lo que sucedió con 
más de cinco mil iglesias de la División 
Sudamericana, citadas al inicio de este 
artículo. El autor sintetiza su libro en una 
frase muy conocida, que podría ser más 
practicada: “Plantar nuevas iglesias es la 
metodología evangelizadora más eficaz 
que se conoce debajo del cielo”.

Nuestra misión no es crear los propó-
sitos de la iglesia, sino descubrir cuáles 
son estos, teniendo en vista que la iglesia 

no nos pertenece. Debemos administrar 
los negocios de Dios como él lo desea. 
Este texto nos lo recuerda: “Porque el 
Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar 
lo que se había perdido” (Luc. 19:10).

Stephen Covey afirmó que “los gran-
des líderes entienden que consiguen 
ejecutar de forma excelente solamente 
dos o tres metas por vez. Hay pocas y 
vitales metas que necesitan ser alcanza-
das, a fin de que el propósito se haga una 
realidad, o cualquier otra conquista será 
irrelevante”. Para él, esas son las metas 
más importantes.

El texto que sigue demuestra que 
cuanto mayor sea la cantidad de metas 
menores serán las chances de llegar 
a un resultado con excelencia. Aquí 
vemos la necesidad y el poder de estar 
concentrados. 

NÚMERO DE METAS
Metas alcanzadas con excelencia
Tratándose de una junta de iglesia, lo 

ideal es que se realice el acompañamien-
to de tres metas principales con dos pre-
guntas a cada director de departamento:

1. ¿Qué fue lo que usted y su departa-
mento realizaron este mes para alcanzar la 
gran meta? Por ejemplo: Hacer discípulos. 

2. ¿Qué acciones realizarán usted y 
su departamento el próximo mes con el 
objetivo de alcanzar aquella gran meta? 
El mismo ejemplo anterior.

En su planificación de actividades, la 
iglesia debe priorizar tres metas prin-
cipales:

1. Estrategias: Dónde, cómo y cuándo 
ocurrirá el evangelismo.

2. Discipulado: Vivir en la práctica el 
Ciclo del Discipulado (Fases I, II y III).

3. Desarrollo de líderes: Potenciar 
ese don en la Escuela Sabática y en los 
Grupos pequeños.

Evidentemente, en la planificación de 
actividades de la iglesia, la palabra clave 
es EJECUCIÓN. Debe ocurrir de forma 

simple y accesible para los miembros de 
iglesia. Elena de White escribió: “Deben 
idearse y ponerse en práctica entre las 
iglesias los métodos más sencillos de 
trabajar. Si los miembros aceptan uná-
nimemente tales planes y con perseve-
rancia los llevan a cabo, segarán una rica 
recompensa; porque su experiencia se 
irá enriqueciendo, su capacidad aumen-
tará, y por sus esfuerzos salvarán almas” 
(Joyas de los testimonios, t. 3, p. 66).

La señora Sharon Cress, en su libro 
Comunidad de amor, la página 13, llama 
nuestra atención hacia tres ingredientes 
esenciales que deben ser considerados 
en una planificación de actividades con 
el objetivo de conservar a los recién 
convertidos en la fe. Según la autora, 
los nuevos conversos a) Necesitan ser 
capaces de articular las doctrinas de su 
fe. b) Deben tener amigos en la iglesia. 
Estudios sobre crecimiento de la iglesia 
han demostrado que el número nece-
sario de amigos es entre seis y ocho. c) 
Deben involucrarse en actividades de 
grupo que sean significativas.

Una iglesia que emprende la plani-
ficación de sus actividades y la ejecuta 
necesita celebrar, testificar y confrater-
nizar por lo que Dios ha obrado por su 
medio; puede hacerse cada trimestre. 
Se trata de celebrar públicamente las 
victorias alcanzadas, lo que une aún más 
a las familias y refuerza los valores del 
sentido de comunidad.

Por eso, podemos sintetizar en una 
palabra el éxito del crecimiento real 
planificado de la iglesia: compromiso. 
Compromiso con Dios, por medio de la 
devoción personal y familiar; compro-
miso consigo mismo, a través del desa-
rrollo de los dones; con los que necesitan 
ser salvos; con el crecimiento real por 
medio de nuevas iglesias, y conquistan-
do otras regiones geográficas.<

Rev. Anciano / Esperanza viva‹



18

L
a misión de la iglesia es mundial (ver Apoc. 
14:6, 7). Vivimos en un tiempo significativo de 
la historia. Elena de White escribió: “Estamos 
acercándonos al gran conflicto final. Todo 

movimiento de avance que se efectúe ahora debe ser 
hecho con esfuerzo creciente; pues Satanás está obran-
do con todo su poder para aumentar las dificultades 
de nuestro camino. Él trabaja con todo engaño de ini-
quidad para asegurar las almas de los hombres. Se me 
ha encargado que diga a los ministros del evangelio 
y a nuestros médicos misioneros: Avanzad. La obra 
que debe hacerse exige abnegación a cada paso, pero 
avanzad” (El evangelismo, pp. 26, 27).

Si pudiéramos resumir la Biblia en una frase, podría 
ser: “Un padre que perdió a un hijo, y decidió buscarlo y 
rescatarlo”. Vemos esa verdad ya en el Jardín del Edén, 
cuando Dios fue a buscar a Adán (ver Gén. 3:8, 9). En 
el Nuevo Testamento, las tres parábolas de Lucas 15 
enfatizan la alegría por haber encontrado aquello que 
estaba perdido (la dracma, la oveja y el hijo).

En ese sentido, Jesús fue el mayor de todos los 
evangelistas. Él vino al mundo y se mezcló entre 
los hombres (ver Juan 1:14), invitándolos para que lo 
siguieran. En otras palabras, Jesús hizo la mayor serie 
evangelizadora de todos los tiempos. Actualmente, 

en la Iglesia Adventista del Séptimo Día realizamos 
evangelismo sobre la base del modelo y el ejemplo de 
ese gran Evangelista divino.

Como obreros en la viña del Señor, tenemos la tarea 
de preparar el corazón de las personas por medio de 
estudios bíblicos (de manera personal o en parejas 
misioneras), clases bíblicas, en Grupos pequeños y por 
medio de todos los proyectos misioneros realizados 
por la iglesia. Además de esto, también fijamos nues-
tra atención en el evangelismo juvenil, denominado 
Caleb; conjuntamente, tenemos un fuerte evangelismo 
de implantación de iglesias, dentro del proyecto de 
Misión global.

Nuestro desafío es involucrar a cada miembro de 
la iglesia en esta noble misión. Y entonces, apreciado 
anciano, contamos contigo y con tu liderazgo espi-
ritual. Cada uno debe transformar su talento en un 
ministerio. “Dios llama a obreros consagrados que 
sean leales a él: hombres humildes que comprendan 
la necesidad de realizar obra evangélica y que no 
retrocedan, sino que cada día realicen fielmente su 
tarea dependiendo de la ayuda y el poder de Dios en 
cada emergencia que surja. El mensaje debe ser lle-
vado por los que aman y temen a Dios. No acudáis a 
las oficinas de la Asociación con vuestros problemas 
menores. Seguid hacia adelante, y en vuestra categoría 
de evangelistas presentad con humildad un ‘Así dicen 
las Escrituras’ ” (El evangelismo, p. 22).<

Cronograma de proyectos evangelizadores 2016
 » Febrero, 18-27: Diez días de oración y diez horas 

de ayuno.
 » Abril, 19-26: Evangelismo de Semana santa.
 » Mayo, 14-15: Impacto esperanza.
 » Agosto, 6: Multiplicación de Grupos pequeños.
 » Septiembre, 17-24: Bautismo de Primavera.
 » Noviembre, 19-26: Evangelismo público de cose-

cha.

EVANGELISMO INTEGRADO
“El Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido” (Luc. 
19:10).

Luis Gonçalves es evangelista de la División Sudamericana.

Shutterstock
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AVENTUREROS

CONQUISTADORES UNIVERSTARIOS

JÓVENES

CURSO DE LECTURA 2016
“Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos...” 1 Tes. 3: 12

AVENTURAS 
EN FAMILIA
Sonia Krumm

Este es un libro de valores 
y principios. Narra algunas 
de las aventuras que a 
Andrés y a su familia los 
ayudaron a pensar en lo 
realmente importante.

ÁFRICA
TIERRA DE 
MILAGROS
Yolanda Jacobi Mangold

Quince años de servicio 
misionero resumidos en 
una hermosa historia 
misionera. Un libro que 
despierta el interés de 
trabajar por los más 
necesitados.

EL PODER 
INVISIBLE 
DEL VOLCÁN

Un extraordinario 
relato de personas que 
superaron las limitaciones 
de las supersticiones al 
encontrarse con la libertad 
del evangelio de Cristo.

20 PREGUNTAS 
QUE DIOS QUIERE 
HACERTE
Troy Fitzgerald

Esta es una obra muy 
interesante. Te ayuda a 
responder, en primera 
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E
l autor de la Epístola a los Hebreos, en el 
capítulo 11, destaca el papel de la fe y de la 
fidelidad. Los matices están íntimamente 
relacionados en todo el capítulo. La comunión 

con Dios trae, como consecuencia, el cumplimiento de 
la misión. Elena de White manifestó: “El corazón que 
más plenamente descansa en Cristo es el más ardiente 
y activo en el trabajo para él” (El camino a Cristo, p. 38).

Tanto la fe como la fidelidad están enraizadas en 
la esperanza. La fe llevó a las personas a ser fieles, 
practicando actos de justicia y de fidelidad. Las per-
sonas descritas en este capítulo tenían conciencia de 
su papel misionero. En sus vidas, el cumplimiento de 
la misión fue el resultado de su comunión con Dios. 
Vivían de acuerdo con el mensaje que predicaban. Esto 
es necesario todavía en los días de hoy, en la vida de 
aquellos que aguardan la venida del Señor.

VENCEDORES POR LA FE
Abel, movido por su fe, previó el cumplimiento de la 

promesa de la venida del Mesías; consecuentemente, el 
sacrificio que ofreció estaba en armonía con los criterios 
establecidos por Dios en relación con ese tipo de ofrenda.

Aunque el pecado separe al hombre de Dios (ver Isa. 
59:2), el plan del Señor es la restauración de sus hijos. 
Enoc, uno de los personajes de Hebreos 11, fue trasla-
dado (ver Gén. 5:24). En este contexto, su traslado dejó 
en evidencia que hay un camino abierto hacia el cielo; 
Cristo es ese camino (ver Juan 14:6). Todo aquel que, 
a semejanza de Enoc, anda y se mantiene en comu-
nión con Dios tiene, por medio de Cristo, asegurada 
la entrada en el paraíso de Dios.

El Diluvio fue una de las mayores catástrofes del 
mundo. En aquel tiempo, no había evidencia alguna 
de que algo así pudiera ocurrir sobre la Tierra. Dios 
suscitó a Noé con el fin de advertir a sus contempo-
ráneos sobre eso (ver Gén. 6:12-14). Esto exigió de él 
una acción y una postura de fe. La construcción del arca 
fue un testimonio de la decisión de Noé en contra del 
“mundo” y de su forma de vivir. Su renuncia al mundo 

testificó de su fe en Dios. Noé no tuvo miedo al ridícu-
lo, aceptó la palabra del Señor y se permitió ser guiado 
por la voluntad divina.

Las actitudes de fe también comprendían cambios 
de lugares y de ocupaciones. Esta fue la experiencia 
de Abraham. Llamado para dejar su tierra, obedeció 
rápidamente (ver Gén. 12:1-4). Esto no significó, nece-
sariamente, que al partir supiera cuál sería su destino. 
Elena de White escribió: “No fue una prueba ligera 
la que soportó Abraham, ni tampoco era pequeño el 
sacrificio que se requirió de él. Había fuertes vínculos 
que lo ataban a su tierra, a sus parientes y a su hogar. 
Pero no vaciló en obedecer al llamamiento” (Patriarcas 
y profetas, p. 118). Es obvio que Dios lo instruyó con rela-
ción a la dirección que debía tomar y la ruta que debía 
seguir. Abraham fue obediente a la dirección de Dios.

Sara, la esposa de Abraham, era estéril. Su este-
rilidad hasta entonces transformó la concepción en 
un milagro sumamente impresionante. En sus días, 
no había un asidero para creer en la promesa de Dios. 
Además de todo esto, Abraham ya era de edad muy 
avanzada, había cumplido noventa años (ver Gén. 
17:17). Pero fue en ese contexto que Isaac, el hijo de 
la promesa, nació (ver Heb. 11:11). El único camino 
era aceptar la promesa por fe. Hacer esto equivalía a 
aceptar que Dios es el Dios de los imposibles.

Aunque a veces alguien tenga que esperar contra 
toda esperanza (ver Rom. 4:18), la fe da origen a la espe-
ranza. Este fue el caso de José, el hijo de Jacob. Él no 
tenía ninguna evidencia concreta sobre la cual pudiera 
basar su esperanza de que un día su familia volviera a la 
tierra de Canaán. Su pedido de que los sepultaran en la 
tierra prometida a sus antepasados, cuando la familia 
volviera a vivir allí, estaba fundamentado en su fe en 
las promesas de Dios.

Moisés rechazó a los hombres, la jerarquía y el poder 
del momento, debido a su confianza en el elevado desti-
no que Dios había marcado, tanto a él como a su pueblo. 
De acuerdo con todas las apariencias, nada podía tener 
menor valor que colocar la esperanza en tales prome-

VIENDO LO INVISIBLE
“Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe” (1 Juan 5:4).

Bruno Raso es vicepresidente de la División Sudamericana.
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sas, pues el pueblo de Israel estaba sometido a la más vil 
servidumbre en la nación más poderosa de la Tierra de 
la época. Los israelitas eran de dura cerviz y rebeldes, y 
estaban siempre murmurando. Moisés eligió un destino 
que, desde cualquier punto de vista, tenía muy poco para 
ofrecerle. Fue solamente la fe en las promesas de Dios 
lo que hizo que abandonara Egipto (ver Heb. 11:24-27).

La fe muchas veces supera barreras raciales o de 
etnias. Rahab, la prostituta de Jericó, creó una protec-
ción divina al esconder a los espías (ver Heb. 11:31). Su 
ejemplo de fe fue tan relevante que ella fue incluida 
en la genealogía de Cristo (Mat. 1:5).

LO QUE ES ESENCIAL
De hecho, no es el propósito del apóstol Pablo pre-

sentar una lista de todos los fieles de Dios a lo largo de 
los siglos, sino solamente destacar el siguiente men-
saje: la fe y la fidelidad son esenciales para la paciente 
y comprometida espera de la venida del Señor y del 
cumplimento de sus promesas. Los personajes descri-
tos en el capítulo 11 de Hebreos vivieron con propósitos 
misioneros. Sabían para qué existían y en eso perma-
necieron; pero sin recibir la promesa (ver Heb. 11:39), a 
fin de que nosotros la recibamos junto con ellos.

Cristo confió a la iglesia una misión sagrada (ver 
Mat. 28:18-20). Cada miembro debe ser un conducto 
por medio del cual Dios pueda comunicar al mundo 
los tesoros de su gracia y las insondables riquezas de 
Cristo. No hay nada que el Salvador desee tanto como 
tener agentes que representen ante el mundo su espí-
ritu y su carácter. No existe nada que el mundo nece-
site más que la manifestación del amor del Salvador a 
través de la humanidad. Todo el cielo está esperando 
por hombres y mujeres a través de quienes Dios pueda 
revelar el poder del cristianismo. (Ver PVGM 345.)

La iglesia es el instrumento de Dios para la pro-
clamación de la verdad; dotada por él de poder para 
realizar una obra especial. Y si su iglesia permanece 
leal al Señor, obediente a todos sus Mandamientos, en 
ella habitará la excelencia de la gracia divina. Si es fiel 

a su misión, si honra al Señor Dios de Israel, no habrá 
poder capaz de oponerse a ella.

Si la iglesia se reviste del manto de la justicia de 
Cristo, dejando cualquier alianza con el mundo, rayará 
para ella el amanecer de un día brillante y glorioso. Las 
promesas que Dios le hizo serán firmes por siempre. 
Él hará de ella una excelencia eterna, regocijo para 
muchas generaciones. La verdad, pasando de largo 
para quienes la desprecian o la rechazan, triunfará. 
Aunque a veces parezca que se haya retardado, su pro-
greso nunca fue impedido. Cuando el mensaje de Dios 
se enfrenta con la oposición, él le concede fuerza adi-
cional, de modo que ejerza mayor influencia. Dotada 
de energía divina, abrirá camino a través de las más 
fuertes barreras y triunfará sobre todos los obstáculos.

Nosotros también podemos vivir con esa esperanza 
y llevarla a todos los que nos rodean. Martin Luther 
King, el predicador y pacifista estadounidense, dijo: 
“Si ayudamos a una sola persona a tener esperanza, 
no habremos vivido en vano”. Por lo tanto, vivamos y 
compartamos esa bendita esperanza.<
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TODO POR LA MISIÓN
En esta época de crisis, Dios nos llama para que realicemos su obra.

Marcos Faiock Bomfim es director del departamento de Mayordomía de la Asociación General.

A
l escribir a Timoteo, el apóstol Pablo afirmó: 
“También debes saber esto: que en los pos-
treros días vendrán tiempos peligrosos” (2 
Tim. 3:1). De hecho, tiempos difíciles están 

delante de nosotros. Lentamente, nuestra libertad 
como cristianos viene siendo amenazada. Los valores 
espirituales y familiares están siendo cuestionados y, 
por fuerza de legislación, amenazados de extinción.

Estoy seguro de que no es por casualidad que estás 
leyendo este artículo. En el plan de Dios, fuiste llamado 
a desempeñar un papel importante, justamente en esta 
época difícil. Los tiempos difíciles necesitan personas 
especiales, llamadas por Dios para una misión especial: 
participar del último esfuerzo de predicación del evange-
lio a toda nación, tribu, lengua y pueblo (ver Apoc. 14:6).

En este contexto misionero, Elena de White declaró: 
“La iglesia es el medio señalado por Dios para la salva-
ción de los hombres. Fue organizada para servir, y su 
misión es la de anunciar el evangelio al mundo” (Los 
hechos de los apóstoles, p. 9). La razón de la existencia de 
la iglesia como institución es servir a la comunidad en 
la que está instalada; de hecho, solo tiene sentido pen-
sar en una iglesia si pensamos en una organización para 
el servicio. Fue el plan de Dios que estuviésemos juntos 
para que, unidos, fuésemos mucho más eficientes en 

el trabajo de alcanzar a personas para la vida eterna.
Siempre que alguien acepta el servicio de Cristo y se 

involucra en la misión de alcanzar a otras personas con 
el evangelio, es llamado a realizar sacrificios y a correr 
riesgos (ver Mat. 16:24). Recientemente, la División 
Sudamericana envió a 25 familias de misioneros hacia 
la llamada “Ventana 10/40”; una región del mundo de 
alta densidad demográfica pero con un número insig-
nificante de cristianos. En algunos países árabes, por 
ejemplo, el cristianismo es inexistente. 

Es posible que algunas de esas familias no regre-
sen nunca más a sus patrias, a sus lugares de origen; 
además de tener que enfrentar situaciones delicadas 
(desde el punto de vista político y religioso) en el campo 
misionero. Partieron con un noble propósito. Pero nada 
de eso habría sido posible si no hubiese habido unión de 
propósitos y de recursos para mantener a esas familias 
en su misión.

Sin embargo, no siempre es posible y necesario ir 
a lugares distantes para estar comprometido con la 
misión. Tiempo atrás, conversé con una pareja de novios 
que se estaba preparando para casarse. Con una buena 
formación académica, ambos estaban buscando un 
empleo con el que pudieran concretar su sueño. Les pre-
gunté la razón por la que deseaban casarse. Mientras lo 
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pensaban, aproveché el instante para sugerir que acep-
taran el llamado de Dios para que fueran misioneros, 
abriendo la casa que habitarían para Grupos pequeños 
o para dar estudios bíblicos, por ejemplo. Propuse a la 
pareja que el primer pedido que hicieran a Dios no fuese 
sobre el empleo, sino sobre la misión. 

¿Dónde quería Dios que fuesen misioneros, para 
glorificar su nombre y honrarlo, en este tiempo difícil? 
Cuando descubrimos esto y aceptamos su llamado, el 
Señor se encarga de nuestra manutención.

Mientras que algunos son llamados para entregar a 
Dios “Un año en misión” (consulte: www.adventistas.
org/pt/jovens/projeto/ano-missao y www.adventistas.
org/pt/voluntarios), otros comienzan la misión den-
tro de casa, reflejando a Cristo, tal vez, en medio de 
una relación difícil y lejos de lo que es el ideal para un 
matrimonio, por ejemplo. Algunos son llamados para 
predicar; otros, para emprender grandes cosas para el 
Señor; y otros, para apoyar decididamente con diezmos 
y ofrendas los proyectos globales de evangelización. 
Pero todos los que se implican en el servicio de Cristo 
asimilan su imagen. Y por eso él no entregó esa tarea 
a los ángeles: él sabe que tú y yo la necesitamos.

La entrega del diezmo y las ofrendas es un acto 
de adoración a Dios, quien es nuestro Creador y 
Sustentador. La percepción clara de lo que se hace 
con esos recursos sagrados y del alcance global de su 
aplicación es una motivación más para que los entre-
guemos en nuestra congregación. Este acto nos trae 
la sensación agradable de estar participando de algo 
realmente grande, en estos tiempos difíciles.

El pastor Erton Köhler, presidente de la División 
Sudamericana, siempre dice: “Juntos somos más fuer-
tes, vamos más lejos y vamos más rápido”. Es esta 
urgencia lo que debe motivarnos a trabajar para el 
Señor y a entregar todo por la Esperanza.<

Distribución de los diezmos 
(sostén de los ministros)

División (mantenimiento de pastores y 
obreros, y de los frentes de evangelismo 
en América del Sur) 

10%

Unión (Administra un grupo de asocia-
ciones) 

10%

Misión / Asociación 76%

Ministerio de la Red Nuevo Tiempo (Voz 
de la profecía, Está escrito, Televisión y 
radio)

2,50%

Colegio y universidades (profesores de 
Biblia y del seminario de Teología)

1,50%

Distribución de las ofrendas

Gastos misioneros y generales de mi 
iglesia

60%

Proyectos misioneros mundiales 20%

Proyectos misioneros desarrollados en 
América del Sur (*)

20%

(*) Distribución del 20% dirigido para proyectos 
misioneros y de desarrollo en América del Sur

Queda en mi Asociación (para construc-
ción de iglesias y proyectos de Misión 
global)

70%

Unión (para construcción de iglesias y 
proyectos de Misión global)

18%

División (para Misión global (**), Fondo de 
emergencia, ADRA, Biblias para nuevos 
conversos)

12%

(**) Misión global: plantación de iglesias en lugares 
nuevos.
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“L
o apoyaré y lo amaré en la salud y en la 
enfermedad, en la riqueza y en la pobreza”. 
Estas palabras forman parte de los votos 
que todo matrimonio declara delante de 

Dios en ocasión del casamiento. Esto incluye el cuidado 
de la salud. Como esposa de anciano de iglesia, ¿te has 
preguntado si realmente estás cumpliendo esa promesa?

Una de las atribuciones de la mujer en el hogar es 
cuidar de la salud de la familia. En la iglesia, la esposa 
del anciano tiene el deber de cuidar de la salud física 
y mental de su esposo. Le compete crear un ambiente 
agradable en el hogar y en la iglesia, y también en el 
círculo social en el que viven, siendo una auxiliadora 
y una bendición para su esposo.

Repetidas veces la Biblia menciona el aspecto de la 
salud física: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis 
de Dios, y que no sois vuestros?” (1 Cor. 6:19). El apóstol 
Pablo también enfatiza la necesidad de que glorifique-
mos a Dios con nuestro cuerpo (1 Cor. 6:20); de hecho, 
es un plan divino que tengamos buena salud (ver 3 Juan 
2). El estado de salud física del hombre puede dar un 
testimonio positivo o negativo del evangelio.

Cuando Dios creó a la mujer, le encomendó que 
fuese, para el hombre, “una auxiliadora que le [sea] 

idónea” (Gén. 2:18). Por eso, no hay duda de que Dios 
colocó a la mujer para que cuidara de su marido y para 
amarlo por encima de todo. Sin embargo, como esposa 
y madre, necesita saber, practicar y enseñar un estilo 
de vida saludable.

En ese aspecto, el anciano necesita ser un ejemplo 
en su comunidad cristiana, y su esposa debe ser la 
mentora en ese sentido, involucrando a toda la familia. 
Elena de White escribió: “Nuestras hermanas pueden 
hacer mucho en la obra de la salvación de los demás, 
al poner sobre sus mesas únicamente alimentos sanos 
y nutritivos” (Consejos sobre la salud, p. 126).

Eso implica la adopción de buenos hábitos de salud. 
Una alimentación saludable, ingestión regular de agua, 
respirar aire puro, exposición a la luz solar, práctica 
de ejercicios físicos, reposo o descanso, temperancia, 
confianza en Dios y abstinencia de sustancias nocivas 
son los ocho remedios naturales. Deben constituir una 
parte fundamental de nuestro estilo de vida. Como 
resultado, habrá mejoras significativas en la salud, y 
longevidad de todos.

SALUD MENTAL
Hay una tendencia muy acentuada de restringir la 

salud meramente al aspecto físico, pero involucra al 
ser humano íntegramente. Elena de White escribió: 
“Muy íntima es la relación entre la mente y el cuerpo. 
Cuando una está afectada, el otro simpatiza con ella. La 
condición de la mente influye en la salud mucho más 
de lo que generalmente se cree. Muchas enfermedades 
son el resultado de la depresión mental” (Consejos sobre 
la salud, p. 342).

En ese contexto, hay lugar para la famosa frase: 
“Mente sana en cuerpo sano”. Es probable que esa 
frase haya surgido de la relación que Juvenal, un poeta 
romano, estableció entre la mente y el cuerpo. Parece 
considerar al ser humano como una unidad. En sus 
escritos, Elena de White describe la salud mental como 

CUIDE A SU MARIDO
La vida cotidiana del anciano requiere cuidados, para una buena salud 
física y mental.

Judith Mabel Ayala es vicerrectora académica de la Universidad Adventista de Bolivia.
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claridad de mente, un espíritu tranquilo y pacífico. “El 
valor, la esperanza, la fe, la simpatía y el amor fomen-
tan la salud y alargan la vida. Un espíritu satisfecho 
y alegre es como salud para el cuerpo y fuerza para el 
alma” (ibíd., p. 341). En esa misma línea de pensamien-
to, algunos autores describen la salud como la correcta 
gestión del estrés y de la depresión, el control de las 
emociones y el desarrollo de una actitud positiva.

EL ANCIANO Y LA SALUD MENTAL
En la congregación local, las actividades del ancia-

no son múltiples, especialmente en las iglesias más 
pequeñas. Por falta de un mayor número de personas 
para una adecuada división de tareas, algunos ancia-
nos se sobrecargan con muchas actividades, y eso les 
ocasiona estrés (tensión emocional y física), depresión 
(angustia), ansiedad y muchas preocupaciones, termi-
nando la jornada bajo agotamiento mental.

La asistencia de la esposa del anciano es fundamen-
tal porque ella ayuda a desarrollar el equilibrio emocio-
nal y mental, animando a su marido en el desempeño 
de sus funciones como líder espiritual en su iglesia. Lo 
hace por su capacidad de comprensión, por la expresión 
de palabras de ánimo, sus sentimientos tiernos, actitu-
des y pensamientos positivos.

LA ESPOSA QUE APOYA
El Antiguo Testamento contiene la historia de 

Séfora, la esposa de Moisés (ver Éxo. 2:21, 22). El relato 
bíblico deja bastante en claro que ella intentó cuidar 
de la salud mental y emocional de su esposo. Cuando 
Moisés fue llamado por Dios para regresar a Egipto con 
la finalidad de rescatar a los israelitas de la esclavitud 
faraónica, Séfora tuvo la disposición de acompañar a 
su esposo en el cumplimiento de su misión.

Una de las cualidades de una esposa de anciano es 
su capacidad de comprensión. Esto se hace necesario 
para que su marido tenga un buen desempeño en sus 
tareas en la iglesia local. Elena de White escribió: 

“Aunque se la llama ‘mujer cusita’ (V.M.), o ‘etíope’, 
la esposa de Moisés era de origen madianita y, por lo 
tanto, descendiente de Abraham. [...] Aunque no era 
israelita, Séfora adoraba al Dios verdadero. Era de un 
temperamento tímido y retraído, tierno y afectuoso, 
y se afligía mucho en presencia de los sufrimientos” 
(Patriarcas y profetas, pp. 402, 403). 

Séfora demostró una profunda visión analítica, al 
percibir el liderazgo autocrático de su marido. “Cuando 

Séfora se reunió con su marido en el desierto, vio que 
las responsabilidades que llevaba estaban agotando 
sus fuerzas, y comunicó sus temores a Jetro, quien sugi-
rió que se tomaran medidas para aliviarlo” (Patriarcas 
y profetas, p. 355). Las responsabilidades administra-
tivas de Moisés al frente del pueblo estaban agotando 
sus fuerzas. Como líder, él atendía las cuestiones del 
pueblo desde la mañana hasta la tarde (ver Éxo. 18:13, 
14). Inmediatamente, Séfora intervino comunicándole 
a Jetro, su padre, lo que estaba sucediendo.

Querida amiga, esposa de anciano, somos una sola 
familia, y tengo la plena seguridad de que tenemos 
el mismo anhelo de ver a nuestro Señor Jesús cara a 
cara. El apóstol Pablo dice que todos nosotros, que 
esperamos el retorno de nuestro Salvador, debemos 
guardarnos física, mental y espiritualmente de manera 
irreprensible (ver 1 Tes. 5:23).

Recuerda que un cuerpo saludable honra y glorifica 
a Dios, pues es templo del Espíritu Santo (ver 1 Cor. 6:19, 
20). Tú fuiste llamada por Dios para apoyar a tu marido 
en su liderazgo espiritual. Por lo tanto, debes ser una 
Séfora moderna, y no solamente tu marido, sino toda 
tu familia serán testimonios de la verdad.<

LA ASISTENCIA DE LA ESPOSA DEL ANCIANO ES 
FUNDAMENTAL. ELLA AYUDA A DESARROLLAR 
EL EQUILIBRIO EMOCIONAL Y MENTAL.
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U
na de las mayores experiencias del ser huma-
no, sino la mayor, es el acto de la adoración. 
El hombre fue creado para adorar al Creador. 
Esta experiencia es vivida a lo largo de la vida, 

y se refleja en la iglesia local. ¿Cómo está la liturgia, el 
culto y el sistema de adoración en tu iglesia?

La Biblia y los escritos de Elena de White traen decla-
raciones que nos impresionan mucho. Los salmistas, 
por ejemplo, compusieron bellos salmos enfatizando 
la adoración: “Venid, adoremos y postrémonos; arro-
dillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor” (Sal. 
95:6). “Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; 
temed delante de él, toda la tierra” (Sal. 96:9).

En este contexto de adoración, Elena de White rea-
liza algunas declaraciones que son relevantes, y que 
nos llevan a reflexionar sobre el asunto: “Error grave 
es descuidar el culto público de Dios. Los privilegios 
del servicio  divino no son cosa de poca monta” (El 
ministerio pastoral, p. 201).

“Nada de lo que es sagrado, nada de lo que pertenece 
al culto de Dios, debe ser tratado con descuido e indi-
ferencia” (Testimonios selectos, t. 4, p. 145)

“Dios es superior y santo; y para el alma humilde y 
creyente, su casa en la Tierra, el lugar donde su pue-
blo se reúne para adorarlo, es como la puerta del cielo. 
Los himnos de alabanza, las palabras habladas por los 
ministros de Cristo, son los instrumentos designados 
por Dios para preparar un pueblo para la iglesia de lo 
Alto, para ese culto superior en el que no puede pene-
trar nada que sea impuro o profano” (El ministerio 
pastoral, p. 202).

Sobre la adoración, la Biblia y el Espíritu de Profecía 
son enfáticos con relación al modo en que prestamos 
culto a Dios. Adoración, edificación de la iglesia y evan-
gelización son elementos fundamentales que se cons-

tituyen en el propósito del culto. Por eso, la División 
Sudamericana, en su último concilio, realizado en 
noviembre de 2015, tomó resoluciones importantes 
para la iglesia en su territorio, en lo que se refiere al 
culto de adoración.

Observa esta descripción:

Renovando la liturgia del culto de adoración: Aprobar:
CONSIDERANDO las dos formas sugerentes de litur-

gia expresadas en el Manual de la iglesia (edición 2010), 
que al mismo tiempo dice: “No prescribimos una forma 
o un orden específicos para el culto público. Por lo gene-
ral, un orden breve es el que más conviene al verdadero 
espíritu de adoración” (Manual de la iglesia, p. 118).

CONSIDERANDO la necesidad en el territorio de la 
División Sudamericana (DSA) de desarrollar un culto 
de adoración más dinámico y que se comunique de 
manera eficiente con la generación actual.

CONSIDERANDO que el propósito del culto debe 
equilibrar e integrar armoniosamente la adoración a 
Dios, la edificación de la iglesia y la evangelización.

CONSIDERANDO la influencia de la tecnología, el 
ritmo de la vida actual, que genera mentes inquietas, 
y la necesidad de un culto de adoración más directo e 
inspirador.

CONSIDERANDO la cantidad de telespectadores y 
oyentes de la Red Nuevo Tiempo, que está concurriendo 
a nuestras iglesias y que necesita una programación 
más directa y bien preparada.

SE PROPONEN las siguientes instrucciones prácti-
cas y una liturgia sugerente para que sea utilizada en 
las iglesias y los grupos, en el territorio de la División 
Sudamericana:

1. Invertir más tiempo, por parte de los pastores y las 

ADORACIÓN CON ORDEN Y 
DECENCIA
“Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad” 
(Juan 4:23).

Carlos Hein es secretario de la Asociación Ministerial de la División Sudamericana.
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Asociaciones/Misiones, en capacitaciones sobre cultos 
y liturgia, buscando una mejor calidad de adoración.

2. Integrar a las diferentes generaciones de la 
iglesia, evitando que el culto de adoración contemple 
solamente a un grupo específico.

3. Determinar el orden apropiado de cómo serán 
la Escuela Sabática y el culto de adoración, y definir 
cuál de los dos se brindará primero en la mañana del 
sábado. En los lugares en los que el culto de adoración 
antecede a la Escuela Sabática, los diezmos y las ofren-
das pueden ser recogidos después de la programación.

4. Establecer una continuidad entre la Escuela 
Sabática y el culto de adoración, integrando ambos 
como una sola unidad de adoración, con un himno de 
alabanza como transición.

5. Utilizar, en la medida de lo posible, el mismo 
espacio físico de la plataforma para realizar el culto 
de adoración y la Escuela Sabática, entendiendo que 
ambos responden a la adoración a Dios y el respeto 
por su presencia.

6. Organizar los cultos con anticipación, evitando 
improvisaciones e imprevistos que disminuyan su 
solemnidad y su fuerte influencia espiritual.

7. Comprender a la mayor cantidad posible de par-
ticipantes de todas las edades.

8. Realizar un programa atractivo y eficaz para los 
amigos que visitan la iglesia.

9. Utilizar los recursos audiovisuales con creativi-
dad y sin exageraciones.

10. Preparar un calendario anual de predicaciones 
que comprenda lo máximo posible de las 28 creencias 
fundamentales de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

11. Incentivar que la alabanza congregacional se 
desarrolle siempre en armonía con la predicación, con 
el uso de instrumentos propios para la adoración, y no 

ocupando demasiado tiempo, tanto que llegue a com-
prometer la predicación de la Palabra (Ver: “Filosofía 
adventista del séptimo día en relación con la música”, 
DSA 144-3; “Orientaciones con relación a la música para 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en América del 
Sur”, DSA 116-05).

12. Motivar a los predicadores para que no pierdan 
la oportunidad de terminar la predicación con lla-
mados que motiven a los oyentes a tomar decisiones 
prácticas.

13. Establecer una liturgia completa, que tenga 
aproximadamente una hora y quince minutos de 
duración, dividiendo el tiempo equilibradamente entre 
las partes del culto y dedicando, por lo menos, treinta 
minutos a la predicación.

14. Mantener el equipo del Ministerio de la 
Recepción actuante durante toda la programación 
del culto, dando atención especial a los amigos que 
llegan a la iglesia.

15. Utilizar una liturgia más breve, que mantenga 
las partes fundamentales de la adoración dentro del 
culto, de acuerdo con la siguiente sugerencia:

a. Llamado a la adoración (lectura bíblica y oración)
b. Momento de alabanza
c. Oración intercesora
d. Adoración infantil
e. Diezmos y ofrendas (testimonios de “Prueben y 

vean”)
f. Mensaje musical
g. Predicación bíblica
h. Himno final
i. Bendición
16. Pueden ser sugeridas orientaciones adicionales 

por cada Unión, considerando su propio contexto.<
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El sábado es el día en que 
podemos dejar a un lado 
nuestra ruidosa e hiperactiva 
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El sábado en las 
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Alberto R. Timm

Este libro presenta las 
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y la sustitución del sábado 
como día de reposo cristiano 
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� delidad de los creyentes, se 
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pueden ser cali� cados como 
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interesa en sus hijos � eles.

Este ser el día 
del Gran Dios
Stanley M. Maxwell

Más relatos impresionantes 
acerca de la observancia del 
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Consejos sobre la obra de 
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¿Necesitamos fortalecer y reavivar 
nuestras escuelas sabáticas? Una 
buena idea es buscar el consejo 
inspirado de alguien que participó 
en su creación.

La historia de la redención
Elena G. de White

Todo el proceso que llevó a que 
Jesús muriera para rescatar al ser 
humano del pecado.

La voz: su educación 
y su uso correcto

Elena G. de White

Un don único que requiere 
educación y un uso responsable. 
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Integridad en todo
Lucas 19:1-8

Introducción

1. La historia de Zaqueo nos muestra 

cómo un cobrador de impuestos del Gobierno 

romano, una de las profesiones más odiadas, 

pudo ser transformado. A veces, la integridad 

de aquellos que pecaron supera la de los que 

siempre siguieron el camino correcto.

2. La Biblia es enfática sobre el asunto: “No 

tendrás en tu bolsa pesa grande y pesa chica, 

ni tendrás en tu casa efa grande y efa pequeño. 

Pesa exacta y justa tendrás; efa cabal y justa 

tendrás, para que tus días sean prolongados 

sobre la tierra que Jehová tu Dios te da” (Deut. 

25:13-15).

I. Job y Judas

1. La paciencia de Job es legendaria. De 

lo que nos olvidamos con demasiada frecuen-

cia es de su integridad. Job fue víctima de las 

peores calamidades: pérdidas materiales, en-

fermedad, muerte de los hijos, repudio de la 

esposa, rechazo de los amigos, etc.

a. Job llegó al fondo del pozo (o de las ce-

nizas...), se raspaba con un pedazo de cerámi-

ca, para menguar el dolor. Su esposa lo llamó 

“tonto” (tolo), y le sugirió que maldijera a Dios 

y muriera. Pero Job se rehusó a dejar de lado 

la integridad de su fe.

b. Como cristianos, podemos pasar por mu-

chas pruebas; sin embargo, pocas podrán ser 

comparadas con las de Job.

2. A veces, parece que la honestidad y la inte-

gridad no recompensan, mientras que la desho-

nestidad y la falta de integridad son una buena 

opción. En la Biblia, como en la vida personal y 

profesional, aquellos que actúan mal acaban, en 

algún momento, cargando con las consecuencias 

de sus acciones. Sin embargo, los justos tendrán, 

también, su recompensa, aunque tengan que pa-

sar por sufrimientos y pruebas.

3. Pero hay quienes nunca aprenden. Una 

de las personas deshonestas de la Biblia es 

Judas Iscariote, el discípulo que traicionó a 

Jesús por avaricia.

a. La falta de integridad de Judas fue notada 

incluso antes de que él traicionara al Maestro. 

Las personas que no tienen integridad gene-

ralmente lo muestran en diversas situaciones. 

En una cena en homenaje a Jesús, una mujer 

tomó un frasco de perfume carísimo y ungió 

con él los pies del Salvador. Inmediatamente, 

Judas protestó (ver Juan 12:4-6).

b. Su “integridad” era apenas de aparien-

cia. En realidad, Judas era deshonesto, avaro 

y orgulloso. Su fin fue trágico. Anduvo con el 

Salvador, ¡pero perdió la salvación eterna!

II. Actuando con integridad

1. En la época de Israel, el pueblo muchas 

veces perdía de vista los mandatos sobre la 

honestidad y la integridad. Repetidas veces, los 

profetas surgían para recordarles dónde estaba 

el “verdadero norte” en la brújula espiritual, 

cuando toda la Nación estaba dando un giro 

moral hacia el “sur”.

2. Ezequiel advirtió en contra de los falsos 

profetas; aquellos que tenían palabras falsas, vi-

siones y mensajes mentirosos. (Ver Eze. 13:8, 9.)

a. Ezequiel también afirmó que no puede 

haber paz y armonía en la vida de aquellos que 

practican la deshonestidad. El “revoque de 

lodo suelto” puede funcionar durante un corto 

plazo, pero raramente soportará las pruebas 

del largo tiempo.

b. Hoy hablamos de aquellos que cubren o 

que esconden la verdad colocando un “revo-

que” conveniente sobre una estructura débil.

3. La época de Jeremías era de corrupción. 

Tal vez, mayor que la sufrimos en nuestros 

días. Él hablaba continuamente sobre la falta 

de integridad en la sociedad israelita: “Reco-

rred las calles de Jerusalén, y mirad ahora, e 

informaos; buscad en sus plazas a ver si halláis 

hombre, si hay alguno que haga justicia, que 

busque verdad; y yo la perdonaré” (Jer. 5:1)

4. Para dar un verdadero testimonio de su 

fe, el cristiano necesita tener una conducta 

coherente con sus creencias. “Porque si alguno 

es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, 

este es semejante al hombre que considera en 

un espejo su rostro natural [...] y luego olvida 

cómo era” (Sant. 1:23, 24)

III. ¿Quién está viendo, al fin y al cabo?

1. Cuenta una antigua historia que un ha-

cendado ordenó a uno de sus empleados que 

tomara una gallina y la matase “donde nadie 

pudiera ver”. El empleado volvió después de 

algunas horas con la gallina viva. “¿Por qué 

no mató ese animal?”, preguntó el hacendado. 

“Porque en todo lugar al que voy, ¡la gallina me 

ve!”, respondió el empleado.

2. Encontramos una lección importante 

aquí: “Alguien siempre está viendo”. No debe-

mos ser íntegros solamente frente a las perso-

nas, sino en todo instante. Esto debe ser algo 

inherente al cristiano. Un fruto del Espíritu 

en nosotros.

a. Recuerda: Dios es omnipresente. Pode-

mos esconder nuestras acciones deshonestas 

de los hombres, pero ¡Dios todo lo ve!

3. “Para ser una persona de éxito, es ne-

cesario tener integridad. Su palabra tiene que 

ser todo lo que usted tiene. Debe ser su brújula 

moral. Eso es verdad, principalmente si usted 

es un líder (cristiano), porque está más ex-

puesto. Las personas tendrán una impresión 

suya, y si usted es verdadero ellas lo tomarán 

en consideración” (Thomas J. Neff y James M. 

Citrin, Lessons from the Top, NY: McGraw-

Hill, 2001, pp. 59, 60,79).

Conclusión 

1. La integridad es demostrada por las ac-

ciones, y no por intenciones declaradas.

2. La Biblia está saturada de ejemplos de 

individuos que mantuvieron su integridad 

y honestidad a pesar de los obstáculos, y de 

historias de líderes que arriesgaron perder su 

poder terrenal, su riqueza material y hasta su 

vida física por mantenerse íntegros.

3. En los momentos de crisis, de adversidad 

y de tentación es cuando se prueba la integri-

dad del cristiano.

Extraído y adaptado del libro Liderazgo 

en la Biblia: de Moisés a Mateo, de Lorin 

Woolfe.<
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El líder como siervo

 Introducción

1. En los últimos años, se ha escrito mucho 

sobre el “líder servicial”, que inspira a los de-

más y alcanza grandes metas, no por “mandar 

a los otros” sino por servirlos.

2. Sin embargo, el “liderazgo servicial” no 

es un fenómeno nuevo; sus orígenes se remon-

tan a los tiempos del Antiguo Testamento.

3. Sin duda alguna, Jesús es el mayor ejem-

plo de líder servicial. La Biblia contiene ejem-

plos de líderes buenos y malos.

I. En 1 Reyes capítulo 12 encontramos el caso 

de Roboam, hijo de Salomón, que ascendió al 

trono de Israel después de la muerte de su padre. 

Su preocupación inicial fue cómo podría moti-

var al pueblo a seguirlo, de modo que él pudiera 

continuar el gran legado dejado por Salomón.

1. Representantes del pueblo lo buscaron 

con un pedido: “Tu padre agravó nuestro yugo, 

mas ahora disminuye tú algo de la dura servi-

dumbre de tu padre, y del yugo pesado que 

puso sobre nosotros, y te serviremos” (vers. 4)

a. Roboam recurrió a un equipo de con-

sultores. Preguntó a los consejeros de mayor 

experiencia, que habían servido a su padre, 

cómo debería responder a esa petición.

b. El consejo de ellos fue: “Si tú fueras hoy 

siervo de este pueblo y lo sirvieras, y respon-

diéndoles buenas palabras les hablares, ellos 

te servirán para siempre” (vers.7). Pero, en su 

arrogancia, Roboam decidió ignorar ese con-

sejo y acatar la idea que le habían presentado 

los jóvenes que habían crecido con él y que 

ahora lo servían.

c. Esos jóvenes le aconsejaron que aumen-

tara el yugo sobre el pueblo. Entonces, Roboam 

respondió al pueblo: “Mi padre agravó vuestro 

yugo, pero yo añadiré a vuestro yugo; mi padre 

os castigó con azotes, mas yo os castigaré con 

escorpiones” (vers.14).

2. Los resultados fueron trágicos. El pue-

blo, sublevado, mató a pedradas al supervisor 

indicado por el rey Roboam; el propio monarca 

necesitó huir de Jerusalén para escapar de la 

muerte. El reino de Israel se dividió.

3. El orgullo y la arrogancia de Roboam lo 

transformaron en un ejemplo negativo de líder, 

que obviamente no debemos imitar jamás.

II.  Tal vez fuese necesario alguien que no 

hubiera nacido en la realeza, para adoptar plena-

mente el liderazgo servicial. Tal líder fue Jesús.

a. Cristo nació en un pesebre y su corona 

fue de espinas.

b. No habló meramente sobre liderazgo 

servicial, sino que lo practicó y enseñó a sus 

seguidores a hacer lo mismo.

1. Jesús se vació a sí mismo y tomó la forma 

de siervo, cuando descendió a este mundo. Al 

hacerlo, influyó sobre la vida de más personas 

que cualquier otro ser en la historia.

a. Dio un ejemplo notable de humildad 

cuando lavó los pies de los discípulos. ¿Qué 

dirigente moderno actuaría de esa manera?

b. La madre de Santiago y de Juan pidió al 

Señor que sus hijos recibieran un “lugar pri-

vilegiado” en su reino. Jesús le respondió: “El 

que quiera ser el primero entre vosotros será 

vuestro siervo” (Mat. 20:27).

2. Herb Kelleher, de la compañía aérea 

Southwest Airlines, dice: “Yo describiría el li-

derazgo como el ‘acto de servir’ ”. Literalmente, 

Kelleher servía a sus colaboradores. Ayuda a 

los cargadores de equipajes a levantar las ma-

letas, y a quienes atienden el vuelo a servir a 

los pasajeros.

III.  Lo que hace que los líderes sean respe-

tados no es su carisma personal, sino algo más 

profundo: transformar sus vidas en una misión, 

no en una carrera o competencia.

1. La humildad del líder cristiano debe 

ser sincera. Si después de lavar los pies de los 

discípulos Jesús se hubiera dirigido a una ce-

remonia en la que reivindicara todo el crédito 

por el éxito de su “organización”, aquel acto 

inicial se habría reducido a un rito hipócrita.

2. Steven Covey, en el libro El líder del fu-

turo, comenta: “La humildad dice: ‘No tengo 

el control, son los principios los que gobiernan 

y controlan’. Se requiere humildad, porque la 

mentalidad tradicional es ‘yo estoy en el control’ 

[...]. Esa mentalidad lleva a la arrogancia, el tipo 

de orgullo que viene antes de la caída. Eso nos 

hace recordar a personajes como el rey Saúl, 

como Sansón o como Amán”. El líder cristiano 

debe servir. La vida cristiana es una misión.

IV.  Expresa aprecio sincero por tus lidera-

dos. ¿Dónde estarías y qué sería de ti sin ellos? 

¡La cabeza es inútil sin los brazos ni los pies!

1. Respeta los dones individuales de cada 

miembro de tu equipo.

2. No prendas a las personas a los patrones 

que tú mismo no estás alcanzando.

3. Recuerda que en la medida en que creces 

tus errores tienen mayor impacto, y tu nece-

sidad de ser cada vez más humilde aumenta, 

también.

4. No importa cuánto alcances o cuán acla-

mado seas, no te olvides de que tú eres un ser 

humano, no un dios.

5. El líder no es intrínsecamente más im-

portante que sus liderados, pero sus acciones 

sí lo son.

6. Sujetarse es arriesgado, pero –general-

mente– compensa el aumento de la credibilidad.

7. El líder es “mayor” que los otros solamen-

te en la proporción en que los sirve.

Conclusión

 1. Los grandes líderes de la Biblia entendie-

ron que su misión en la Tierra era servir a una 

causa mucho mayor que cualquier dirigente 

o persona.

2. No faltan pies para lavar; las toallas y 

el agua están disponibles. En humildad y su-

misión a Dios, seamos líderes serviciales, y él 

nos exaltará.

 Liderazgo en la Biblia: de Moisés a 

Mateo.<
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1. Cierto pastor realizó una Semana de 

Oración en una gran iglesia. Al visitar a los 

miembros, quedó sorprendido con la insegu-

ridad que tenían en relación con la salvación. 

Escuchó declaraciones tales como: “Espero ser 

salvo”; “Deseo ser salvo”; “Me estoy esforzando 

por ser salvo”.

2. Aunque aquellos miembros fuesen sin-

ceros en la fe, un sentimiento de duda los per-

turbaba: “¿Cómo podemos tener la seguridad 

de la salvación?”

I. La causa de la inseguridad

1. Es verdad que, bíblicamente, no podemos 

aceptar la doctrina que predica: “Una vez salvo, 

salvo para siempre”. Pero necesitamos cada 

día tener la seguridad de nuestra salvación.

2. La inseguridad puede tener como causa 

un sentimiento de culpa, transgresiones no 

confesadas y pecados acariciados, que des-

truyen la paz interior y producen inseguridad.

3. Esta inseguridad puede resultar de la in-

comprensión de la diferencia que existe entre 

tentación y pecado. Las tendencias pecami-

nosas llevan a algunos a repetir, en angustia, 

las palabras del apóstol Pablo: “¡Miserable de 

mí!” (Rom. 7:24).

4. Otra razón que produce inseguridad de 

la salvación es la incapacidad de comprender el 

carácter de Dios y el plan de redención. Muchos 

lo imaginan como un fiscal severo, siempre 

pronto a encontrar fallas y a descalificarnos 

para la vida eterna.

II. ¿Podemos tener certeza?

1. El apóstol Pablo desdobló el tema de la 

salvación en tres tiempos: la salvación como 

un evento pasado (fuimos salvos); una expe-

riencia presente (estamos siendo salvos); y una 

esperanza futura (seremos salvos).

a. Esos tres aspectos de la salvación están 

sintetizados en Romanos 5:1 y 2, donde dice: 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 

con Dios por medio de nuestro Señor Jesucris-

to; por quien también tenemos entrada por la 

fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 

gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios”. 

2. Es decir, la salvación debe ser compren-

dida como un proceso continuo.

a. Por medio de la justificación, el pecador 

arrepentido fue perdonado y salvo de la culpa 

del pecado (pasado).

b. Ahora él disfruta del gozo de la experien-

cia cristiana, liberándolo del poder del pecado 

(presente).

c. Y en ocasión de la segunda venida de 

Cristo, será liberado de la presencia del pe-

cado (futuro).

3. “Además os declaro, hermanos, el evan-

gelio que os he predicado, el cual también re-

cibisteis, en el cual también perseveráis; por 

el cual asimismo, si retenéis la palabra que 

os he predicado, sois salvos, si no creísteis en 

vano” (énfasis agregado).

a. Sí. Podemos tener la seguridad de nues-

tra salvación, si perseveramos en su camino 

hasta el fin.

III. La salvación como proceso

1. La salvación como evento pasado es lo 

que llamamos justificación. “Ahora, pues, 

ninguna condenación hay para los que están 

en Cristo Jesús, los que no andan conforme a 

la carne, sino conforme al Espíritu” (Rom. 8:1).

a. La salvación como un evento transcu-

rrido se fundamenta en la obra que Cristo 

consumó en la cruz del Calvario. El cristiano 

contempló el pasado cuando, por la fe, aceptó 

el sacrificio vicario de Jesús.

b. Habiendo alcanzado el perdón, la salva-

ción pasa a ser una experiencia presente.

c. Usando la alegoría de John Bunyan, en su 

conocido libro El peregrino, la justificación 

es la puerta que permite el acceso al camino 

que nos conduce a la vida eterna.

2. Este camino, en la terminología bíblica, 

es conocido como santificación. El cristiano, 

fortalecido por el poder divino, camina por ese 

camino ascendente, el camino de la experien-

cia cristiana.

a. En esa trayectoria, la gracia santificado-

ra de Dios opera en el corazón de los que están 

siendo salvos por el evangelio (1 Cor. 15:2), 

produciendo los frutos del Espíritu.

b. La santificación es la obra de una vida 

entera. “[...] libertados del pecado y hechos 

siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la san-

tificación, y como fin, la vida eterna” (Rom. 

6:22, énfasis agregado).

3. Finalmente, como esperanza futura, se-

remos liberados de la presencia del pecado y 

revestidos de la gloria de Dios en su resplandor: 

la glorificación (1 Cor. 15:51-54).

IV. Seguridad de la salvación

1. Durante la segunda prisión del apóstol 

Pablo, Nerón, el déspota romano, descargaba 

toda la ira de su satánico corazón contra la 

iglesia cristiana.

a. Millares de cristianos eran llevados cons-

tantemente a las arenas de los anfiteatros de 

Roma, donde eran devorados por fieras ham-

brientas, frente a una multitud delirante de 

espectadores.

2. El apóstol Pablo se encontraba en la prisión 

Mamertina, maniatado con pesadas cadenas. Sa-

bía que se aproximaba el día de su martirio. 

Allí, escribió la segunda Epístola a Timoteo. 

Esta carta es llamada, con razón, el “testamen-

to del apóstol Pablo”. En aquella oscura y fría 

prisión, el apóstol tomó la pluma por última vez 

y escribió: “Porque yo sé a quién he creído, y 

estoy seguro que es poderoso para guardar mi 

depósito para aquel día” (2 Tim. 1:12).

Conclusión

1. El anciano apóstol estaba terminando 

su carrera, confiando en la salvación en Cristo 

Jesús: “Me está guardada la corona de justicia, 

la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel 

día; y no solo a mí, sino también a todos los que 

aman su venida” (2 Tim. 4:8).

2. Tengamos cada día ¡la plena seguridad 

de nuestra salvación!

Enoc de Oliveira, ex vicepresidente de la 

Asociación General.<

Salvación ahora
Juan 5:24



33

Sermones‹

Introducción 

Dios es el principio de todas las cosas. Las 

Sagradas Escrituras relatan el inicio de la 

historia del mundo con la siguiente expresión: 

“En el principio creó Dios los cielos y la tierra” 

(Gén. 1:1). Juan el evangelista menciona el 

mismo pensamiento (Juan 1:1).

I. La existencia de Dios

1. “No creo que exista un Dios porque no 

lo veo”, dicen algunos. Sin embargo, existen 

muchas cosas en las cuales nosotros creemos, 

aunque no podamos tocarlas o verlas. Por ejem-

plo: la electricidad, el viento, el amor, etc.

2. “No creo en Dios porque no lo compren-

do”, dicen otros. Tal vez la siguiente ilustración 

ayude a ver el error de ese pensamiento.

Cierto día, un sabio incrédulo caminaba por 

una playa, meditando en Dios. “¿Cómo podré 

comprenderlo?”, se preguntaba a sí mismo. En 

un momento, vio a un niño que con un pequeño 

balde intentaba llenar de agua un minúsculo 

pocito que había hecho en la arena. “¿Qué estás 

haciendo, pequeño?”, le preguntó el sabio. El 

niño le respondió: “¡Ah! Quiero colocar toda el 

agua del mar dentro de este pozo que yo hice”. 

El sabio se sonrió, y pensó en silencio: “Es 

exactamente eso lo que yo estaba intentando 

hacer: alcanzar con mi mente finita el poder 

infinito de Dios”.

No podemos penetrar en toda la plenitud 

de Dios; no podemos probar su existencia en 

laboratorios científicos. Pero podemos acep-

tarlo por la fe, sobre la base de las evidencias 

de la naturaleza, la revelación de su Palabra, 

y a través de la vida y la obra de Jesucristo. 

II. Por medio de la naturaleza (Sal. 19:1)

1. “La naturaleza y la revelación a una dan 

testimonio del amor de Dios. [...] ‘Dios es amor’ 

está escrito en cada capullo de flor que se abre, 

en cada tallo de la naciente hierba [...] todos 

atestiguan del tierno y paternal cuidado de 

nuestro Dios y su deseo de hacer felices a sus 

hijos” (El camino a Cristo, pp. 9, 10).

a. De esta manera, la naturaleza, con sus 

altaneros árboles y bosques, a pesar de estar 

manchada y herida por la acción depredadora 

humana, todavía nos revela a Dios como Crea-

dor. En sus páginas multicolores, encontramos 

marcas del infinito amor divino. 

b. Dios es el dador de la vida. Es el ma-

nantial de la vida. Los reinos animal, vegetal 

y mineral son obra de sus manos.

III. Por medio de las Sagradas Escrituras

1. La Biblia fue escrita para nuestra ense-

ñanza, y nos revela a un Dios misericordioso, 

redentor; un Dios que es refugio, perdonador, 

bondadoso, fiel, salvador y Padre eterno. Él 

es nuestro Padre tanto por creación como por 

redención.

2. El Dios del Antiguo Testamento no di-

fiere de aquel que encontramos en el Nuevo 

Testamento. Dios Padre es revelado como el 

originador de todas las cosas, el Padre de to-

dos los verdaderos creyentes; y en un sentido 

único, el Padre de Cristo Jesús. 

3. El pecado limita la autorrevelación de 

Dios manifestada a través de la Creación, por 

el hecho de opacar la capacidad humana para 

interpretar el testimonio de Dios. Por lo tan-

to, teniendo en vista el auxiliar a las personas 

en la comprensión de las cosas divinas, Dios 

presentó una revelación especial de sí mismo. 

Decidió presentarse delante de la humanidad 

por un medio específico, que no dejaría margen 

para preguntas en relación con su carácter y 

su amor por la humanidad. Y lo hizo a través 

de las Sagradas Escrituras, tanto el Antiguo 

como el Nuevo Testamento.

4. En la Biblia, Dios se revela a sí mismo en 

persona, así como por medio de proposiciones 

que declaran la verdad a su respecto. Ambos 

tipos de revelación se hacen necesarias porque 

las personas necesitan conocer a Dios a través de 

Jesús (Juan 17:3), así como la verdad “conforme 

[...] está en Jesús” (Efe. 4:21). Esas revelaciones 

permiten que Dios quiebre las limitaciones men-

tales, morales y espirituales de los seres huma-

nos, y les comunique su deseo de salvarlos.

IV. Por medio de Jesucristo

1. Jesús reveló al Padre cuando se transfor-

mó en un ser humano (Juan 1:1, 14). Declara 

el evangelista: “A Dios nadie le vio jamás; el 

unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, 

él le ha dado a conocer” (Juan 1:18). Y el propio 

Cristo declara: “Porque he descendido del cie-

lo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad 

del que me envió” (Juan 6:38). “El que me ha 

visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9). Co-

nocer a Jesús es conocer al Padre.

2. La carta a los Hebreos subraya la impor-

tancia de esta revelación personal (Heb. 1:1-3).

3. En la Creación, el Padre y el Hijo actuaron 

en forma conjunta. Dios nos concedió la vida, 

a pesar de saber que eso conduciría, a fin de 

cuentas, a la muerte de su propio Hijo unigénito.

4. En Belén, el Padre se dio a sí mismo al 

donarnos a su Hijo, la mayor Dádiva.

5. Sin embargo, es el Calvario lo que nos 

brinda la más profunda comprensión del Padre. 

Él, siendo divino, sufrió los dolores de verse 

separado del Hijo; y ese sufrimiento fue mu-

cho más profundo de lo que algún ser humano 

jamás podría soportar. Él y Cristo sufrieron 

en la misma medida. ¿Podría haberse dado un 

mayor testimonio acerca del Padre? La Cruz 

revela la verdad respecto de Dios.

Conclusión

1. Dios es el Autor y el Dador de la vida. Él 

es el Creador de todas las cosas. 

2. Se revela a cada uno de nosotros a través 

de la naturaleza, de la Biblia y de Jesucristo.

3. Ilustración: Cuando era presidente de los 

Estados Unidos, Abraham Lincoln fue aborda-

do por un ministro religioso, que en el contexto 

de la Guerra de Secesión (guerra civil en los 

años 1860) le dijo: “Señor presidente: no debe 

estar preocupado, pues Dios está de nuestro 

lado”. A lo que el Presidente le respondió: “No 

me preocupa tanto saber si Dios está de nues-

tro lado, sino cómo saber si nosotros estamos 

del lado de él”.

4. Importa que estemos siempre del lado 

de Dios.<

La revelación divina
Génesis 1:1; Juan 1:1
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1. ¿Tienes un proyecto no concluido, aguar-

dando tu llegada a casa? ¿Algo en lo que estás 

trabajando e intentando terminarlo, pero que 

por algún motivo todavía no conseguiste hacer-

lo? Imagino que tienes algún tipo de proyecto 

por el cual has trabajado. Eso forma parte de 

la naturaleza humana, pues todos nos involu-

cramos en uno o más proyectos.

2. Hay personas que trabajan en un pro-

yecto por vez; y no comienzan otro antes de 

concluir el que están ejecutando. Si eres así, 

creo que los proyectos que no están conclui-

dos te incomodan hasta que sean terminados, 

¿verdad?

3. Dios es diferente. Él ejecuta muchos pro-

yectos al mismo tiempo. Y tú eres uno de ellos. 

Dios pretende concluir la obra que inició en 

ti; y probablemente esté apenas comenzando.

4. Deseo compartir tres cosas que debe-

mos recordar mientas abordamos cómo Dios 

concluirá lo que inició en personas como tú.

I. Recuerda el amor de Dios por ti

1. En Lucas 15:8 y 9, Jesús relató una pa-

rábola que describe el amor del Padre. Piensa 

en lo que ese amor significa en tu vida hoy.

2. Dios no escatima nada, cuando se trata 

de buscarte. Reunió el mayor equipo de bús-

quedas que se haya formado, para encontrarte. 

Envió a su Hijo, a su Espíritu y a sus ángeles 

para buscarte. Mientras realizaba la búsque-

da, su pueblo oró por ti. Jamás comprenderás 

plenamente cuán profunda, abarcadora y cos-

tosa fue esa búsqueda que tu Padre emprendió. 

No es por casualidad ni por accidente que tú 

le perteneces hoy. Le perteneces porque él 

nunca desistió de esa búsqueda hasta que te 

encontró. Lee Romanos 8:32. Recuerda: Dios 

se regocija contigo, no por tus virtudes y bon-

dades, sino porque te ama y te valora por lo 

que significas para él.

II. Recuerda: Dios está actuando en tu 

vida

1. Tú eres una obra en proceso; un pro-

yecto en el que Dios está trabajando y que no 

será concluido antes de la segunda venida de 

Cristo. Si no te agradan los proyectos que no 

son concluidos “rápidamente”, podrás tener 

dificultades para aceptar esta idea; pero las 

personas a quienes no les interesa trabajar en 

dos o tres proyectos simultáneamente van a 

aceptarla y a entenderla sin problemas.

2. Déjame darte la clave: Permitir que Dios 

te transforme, que te moldee y que te use es 

algo, a veces, doloroso, pero siempre es gratifi-

cante y que vale la pena. Miro a algunos miem-

bros de mi iglesia y observo todo lo que Dios 

ha hecho en la vida de cada uno de ellos. Lo 

que ves hoy es el resultado del trabajo de Dios; 

pero las transformaciones ocurren porque los 

miembros permitieron al Señor del universo 

actuar en su vida.

3. Dios concluirá lo que inició en ti, pero de-

bes recordar que es él quien opera. No eres un 

proyecto particular tuyo, y no puedes producir 

aquello que solamente Dios puede hacer. Solo 

él, mediante el Espíritu Santo, puede producir 

el amor, la alegría, la paciencia, la bondad, la 

fidelidad, la mansedumbre y el dominio propio 

(ver Gál. 5:22, 23).

III. Recuerda: Dios no ve fracaso cuando 

te mira a ti

1. Nos gusta evaluar la puntuación de una 

determinada clasificación, ¿no es verdad? 

Es de naturaleza humana el hábito de hacer 

registros, analizar clasificaciones, buscar un 

vencedor y un perdedor. Llevamos eso hacia 

nuestras relaciones con nuestros semejantes 

y con Dios.

a. Evaluamos sobre la base de muchos fac-

tores. Al compararnos con los demás, somos 

tentados a considerar las posesiones mundanas 

y otros valores terrenales, que juzgamos comu-

nes entre nosotros y aquellos. Por el hecho de 

que nosotros usamos esos criterios, ¿piensas 

que Dios también los utiliza?

b. La verdad es que aplicamos patrones que 

no son realistas, tanto para evaluar nuestro 

éxito como para medir nuestro fracaso; pero 

también, de una u otra manera, creemos que 

Dios nos juzga por los mismos criterios.

2. Cuando el Padre nos ve, no está intere-

sado en nuestros registros, en nuestra lista de 

actividades ni en nuestras posesiones. Busca 

nuestro corazón. ¿Logras entender esto?

3. El fracaso forma parte del proceso de 

crecimiento. La verdad es que no hay realiza-

ciones sin fracasos. 

a. Los discípulos fracasaron muchas veces, 

antes de vislumbrar el resultado de su trabajo. 

¿Cuántas veces el apóstol Pablo fue expulsado 

de ciudades, al intentar predicar el evangelio 

de Cristo? ¿Cuántas veces fue castigado y he-

cho preso? Pero el resultado de su trabajo, con 

el auxilio del Espíritu Santo, ¡fue sorprendente!

b. ¿Qué hemos hecho con el propósito de al-

canzar lo que planificamos? La verdad es que no 

podemos detenernos; no podemos desistir. De-

bemos recordar que incluso lo que aparenta ser 

una derrota nos puede aproximar a la victoria.

Conclusión

1. Ahora hablo directamente de tu vida 

espiritual. Necesitas saber y creer que Dios 

todavía no terminó la obra en ti, y que él conti-

núa trabajando para concluir lo que inició. ¿Por 

qué no poner a un lado tus dudas, tus temores 

y todo lo que no viene de parte de Dios?

2. Permanece en la verdad, vive por la fe; 

entusiásmate, cree en aquello que Dios está 

realizando y que continuará haciendo por ti. 

3. Recuerda: ¡Dios todavía no terminó su 

trabajo en tu vida!

Extraído de Elder´s Digest.<

Es bueno recordar
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1. En la Biblia, Juan es retratado como el 

discípulo del amor. Lo expresó en su Evangelio 

y en sus cartas.

a. Él mismo se sentía receptor del amor de 

Dios.

b. Incentivó a los cristianos a que se amaran 

mutuamente.

c. Rehusó amar al mundo y a las cosas del 

mundo.

d. Mantuvo una íntima relación de amistad 

y de comunión con Jesús.

e. Compartió el amor de Dios.

2. Juan dejó en claro el alcance y las razo-

nes del amor en la vida cristiana:

a. Dios nos amó primero.

b. Debemos responder a su amor.

c. Debemos amarnos los unos a los otros.

d. El círculo del amor incluye a Dios, quien 

nos ama. Nuestra responsabilidad, como recep-

tores de ese amor, es amar a otras personas; 

quienes por su parte amarán también a Dios y 

a los demás seres humanos.

I. Dónde comienza el amor

1. El amor comienza en Dios (1 Juan 4:10).

a. Dios es amor (1 Juan 4:8).

b. Él es la esencia del amor.

c. Dios amó a todos (Juan 3:16).

2. Es él quien toma la iniciativa para amarnos.

a. Buscar a Dios es, en realidad, responder 

a su amor.

b. Él nos amó primero. El plan de salvación 

ya estaba dispuesto antes de la creación del 

mundo. Durante la rebelión de Lucifer en el 

cielo, Dios demostró su amor y su longanimi-

dad al expulsar al enemigo y a los ángeles que 

se habían transformado en sus simpatizantes.

c. “Un Creador compasivo, anheloso de ma-

nifestar piedad hacia Lucifer y sus seguidores, 

procuró hacerlos retroceder del abismo de la 

ruina al cual estaban a punto de lanzarse. Pero 

su misericordia fue mal interpretada. Lucifer 

señaló la longanimidad de Dios como una prue-

ba evidente de su propia superioridad sobre él, 

como una indicación de que el Rey del universo 

aun accedería a sus exigencias” (Patriarcas y 

profetas, p. 39) 

3. Somos amados desde la fundación del 

mundo.

a. Elegidos por Dios (Efe. 1:4).

b. El Señor planificó nuestra redención (1 

Ped. 1:18-20).

c. La Biblia afirma que él es el Cordero in-

molado desde la fundación del mundo (Apoc. 

13:8).

II. El resultado del amor de Dios

1. El resultado de ese gran amor es nuestra 

salvación (1 Juan 4:10).

a. La propiciación por nuestros pecados po-

dría ser realizada solamente por medio de la 

sangre de Jesús. Él fue enviado a este mundo 

con la misión de salvarnos, a todos nosotros.

b. Fue Dios quien proveyó la propiciación 

para resolver nuestro problema, por ser peca-

dores destituidos de la gloria divina y de los 

beneficios de la vida eterna.

c. Elena de White escribió: “La caída del 

hombre llenó todo el cielo de tristeza. El mun-

do que Dios había hecho quedaba mancillado 

por la maldición del pecado, y habitado por 

seres condenados a la miseria y a la muerte” 

(Patriarcas y profetas, p. 49).

d. Jesús pagó el precio por nuestros peca-

dos (Isa. 53:5, 6).

e. Jesús nos reconcilió con Dios y nos devol-

vió la esperanza de volver al hogar. De esta ma-

nera, la puerta del cielo está abierta para todo el 

que cree y acepta su sacrificio en nuestro favor.

III. El alcance del amor de Dios

1. Primera de Juan 4:11 dice: “Amados, si 

Dios nos ha amado así, debemos también no-

sotros amarnos unos a otros”.

2. El amor de Dios es para todos (Juan 3:16).

a. Necesitamos recibir ese amor con res-

ponsabilidad.

b. Necesitamos responder a ese amor de 

manera positiva.

3. Dios nos envía a compartir ese amor con 

otros.

a. Se trata de un amor que debe ir más allá 

de las palabras.

b. Debemos amar con actos verdaderos.

c. Debemos compartir ese amor con aquellos 

a quienes amamos y que no conocen a Jesús.

4. El amor de Dios nos envía a los pecadores 

con su evangelio (Mat. 29:19, 20).

a. “Nadie piense que se halla en libertad 

para cruzarse de brazos y no hacer nada. El 

que alguien pueda salvarse en la indolencia 

y la inactividad es completamente imposible” 

(Servicio cristiano eficaz, pp. 106, 107).

b. “El salvar almas constituyó el gozo de 

Cristo. Que esta sea también vuestra obra y 

vuestro gozo” (ibíd., p. 139).

Conclusión

1. Seamos agradecidos a Dios por su in-

menso amor.

2. Aceptemos el amor de Dios en nuestra 

vida. ¿Qué tal llevar el amor de Dios a nues-

tros amigos, parientes, y a los habitantes de 

nuestra ciudad?

3. Permitamos hoy que el amor de Dios nos 

impulse a llevar la alegría de la salvación, en el 

cumplimiento de la comisión evangélica. Las 

dos mayores alegrías en la vida cristiana son 

recibir la salvación de Dios en Cristo Jesús, y 

compartirla con los demás.

4. Oremos, a fin de que Dios transforme tam-

bién nuestra vida, convirtiéndonos en un vaso en 

sus manos capaz de transmitir el amor de Dios.

a. Elena de White afirma: “Luz, luz preciosa 

brilla sobre el pueblo de Dios; pero esta no los 

salvará, a menos que consientan en ser salva-

dos por ella, vivan plenamente a la altura de 

ella, y la transmitan a los demás que se hallan 

en tinieblas” (ibíd., p. 50).

5. Inclinemos el rostro, y mientras yo esté 

orando, abre tu corazón a Jesús permitiendo 

que él habite en tu ser y llene tu vida con el 

suave aroma celestial.

Asociación ministerial de la División 

Sudamericana.<

Amor que restaura
1 Juan 4:7-11
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VASO DE BARRO
Neila D. Oliveira

Un libro inspirador y 

edificante. Relata la historia 

ficticia de dos jóvenes 

periodistas que desean 

fervientemente conocer a 

Elena de White. 

El resultado de su 

búsqueda cambiará sus 

vidas para siempre. 

CUÉNTAME DE 

ELENA DE WHITE

Marye Trim

La biografía resumida a unas 

pocas historias para que 

aun los niños pequeños 

comprendan el valor de la 

“pluma inspirada” para 

la iglesia de hoy. Con 

hermosas ilustraciones.

HISTORIAS 

DE MI ABUELA
Ella M. Robinson

Un hermoso relato familiar 

acerca de una persona 

excepcional. Fue llamada por la 

Providencia para cumplir un rol

trascendente; sin embargo, 

no perdió de vista su entorno 

familiar, al cual amó y respetó 

profundamente.

101 PREGUNTAS ACERCA DE 

ELENA G. DE WHITE Y SUS ESCRITOS

William Fagal

Respuestas claras y directas a las preguntas más controversiales 

y frecuentes sobre la vida y la obra de Elena de White. Explica 

con lucidez declaraciones complejas, citas sacadas de contexto 

y dichos erróneamente atribuidos a ella. Su autor, William Fagal, 

fue por mucho tiempo director del Centro White de la Universidad 

Andrews y de la sede central en Maryland. 

Elena de White
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